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Nuestro  querido  amigo:  Cumplimos  con  gusto  el 
deber  de  hacer  pública  manifestación  de  agradeci- 
miento al  director  inteligentísimo  y  actor  incompara- 
ble que  tanto  ha  contribuido,  en  su  doble  labor,  al 
éxito  de  esta  obra. 

Un  literato  eminente,  amigo  muy  querido  de  todos 
nosotros,  dice  que  es  usted  de  los  pocos  Directores  de 
escena  á  quienes  se  les  puede  entregar  una  obra  sin 
que  los  autores  tengan  necesidad  de  preocuparse  de 
los  ensayos. 

Con  Las  Parrandas,  hemos  podido  comprobar 
que  aquella  afirmación  no  es  un  elogio  inspirado  por 
la  amistad,  sino  un  tributo  de  justicia  al  Director  la- 
borioso, de  claro  entendimiento,  que  con  el  mayor 
entusiasmo  y  las  poderosas  energías  de  su  voluntad, 
pone  singular  empeño  en  que  sea  reflejado  fielmente 
y  de  la  manera  más  artística  el  pensamiento  de  los 
autores. 

Rogamos  á  usted  que  transmita  la  expresión  de 
nuestra  profunda  gratitud  á  sus  dignos  compañeros 
los  notables  artistas  que  han  interpretado  Las  Pa- 
rrandas, y  al  distinguido  maestro  D.  Arturo  de  Isau- 
ra,  cuyo  celo  cariñoso  iguala  á  su  competencia  indis- 
cutible. 

Reciba  usted,  querido  Soler,  con  estas  líneas,  el 
firme  testimonio  de  nuestro  más  sincero  afecto. 
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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


ANGELA Srta.  Domingo. 

MARCELA Santés. 

ANASTASIA     Sra.     Galán. 

UNA  PESCADORA Roig. 

PEPE  LUIS Sr.       Figuerola. 

DON  FÉLIX Soler. 

EL  TÍO  VELETA .  ; González  (V.) 

FRASQUITO Hervás. 

TÓNICO Gamero. 

UN  PESCADOR Zaldivar. 

Marineros,  pescadores,  campesinos,  parrandas  y  niños.  Banda 
de  bandurrias  y  guitarras  y  banda  militar 


La  acción  en  Fuengircla,  Siglo  XIX,  aüo  1830 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  está 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscowich,  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
■escena. 
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ACTO  PRIMERO 


La  playa  de  Fuengirola.  Al  fondo  el  mar,  viéndose  algunas  lanchas 
pescadoras.  A  la  izquierda  la  casa  del  Tio  Veleta,  con  puerta  y 
ventana  practicables.  A  la  derecha,  árboles.  En  la  plazoleta,  de- 
lante de  la  casa  y  á  la  derecha,  arcos  de  ramaje  con  banderas,  es- 
cudos y  farolillos  venecianos- 


ESCENA  PRIMERA 

PESCADORAS,  NIÑOS,  PESCADORES 

Música 

Pesc  es        (Dentro.)  Sobre  la  espuma 
marcha  ligera, 
barca  velera 
del  pescador. 
Vuelve  á  la  playa 
donde  mi  esposa 
me  espera  ansiosa 
con  dulce  amor.        j 
Vé  á  las  arenas 
de  aquella  orilla, 
pobre  barquilla 
á  descansar, 
que  yo  contento 
con  dulce  anhelo 
á  mi  chicuelo 
voy  á  besar. 
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PESC.aB  Sopla  la  brisa, 

hincha  la  vela 
y  ya  ligera 
viene  hacia  aquí. 
Pobre  barquilla 
de  pescadores, 
cuántos  temores 
siento  por  tí. 
Cuantas  zozobras, 
cuántas  angustias 
por  tu  tardanza 
mi  alma  pasó. 
Gracias,  bendita 
Virgen  amada, 
que  mi  plegaria 
á  tí  llegó. 

Niños  Pobre  barquilla, 

ven  hacia  acá, 
trae  á  mis  brazos 
á  mi  papá. 

PESC  es  (Dentro  y  más  cerca  ) 

Pescador  afortunado 
que  á  tus  playas  vuelves  ya, 
encontrándote  á  tus  hijos 
que  te  esperan  con  afán, 
y  á  la  dulce  compañera 
que  por  tí  rezando  está, 
y  tu  barca  traes  cargada, 
y  los  tuyos  tendrán  pan, 
bendice  á  la  mar  tranquila 
que  te  devuelve  á  tu  hogar. 

(Desembarcan  los  Pescadores.) 

PESC.as  Por  ñn  en  mis  brazos 

te  estrecho  otra  vez. 

PESCes  ¡Qué  dicha  tan  grande 

volveros  á  ver!... 

Niños  Papá,  tu  muñeco 

te  quiere  abrazar. 

PE8C.es  [Benditos  muchachos, 

qué  guapos  están!..., 

PESCas  Buena  pesca  la  de  hoy, 

las  barquillas  vienen  llenas 
de  sábalos,  pescadillas, 
boquerones  y  lampreas. 
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Pesc.68  Coged  las  cestas  á  escape 

y  marcharos  á  venderlas; 
nosotros  vamos  á  casa 
para  reparar  las  fuerzas. 

(vanse  los  chicos  por  la  izquierda.  Detrás  algunos  Pes- 
cadores con  las  cestas  del  pescado.) 

Todos  Pescador  afortunado, 

etc. 
pESc.es       í  Pescadora  salada 

Pesc.8,8       (  Pescador  resalado 

como  el  agua  del  mar, 

si  me  miran  tus  ojos 

voy  á  naufragar. 

(Vanse  todos  por  la  derecha.) 


/ 


ESCENA  II 

TÍO  VELETA,  ANASTASIA  y  TÓNICO,  que  salen  de  la  casa 

Hablado 

Vel.  Ese  y  toos  jarán  lo  que  yo  mande:  si  no,  lo 

meto  preso  ó  mando  que  le  den  una  puña- 
laíta  trapera  al  golver  de  una  esquina...  y 
adevina  quien  te  dio. 

Anas.  ¡A  este  lo  encierro...  á  aquel  mando  que  le 

den  una  puñalaíta!...  ¡Qué  hombre  más  pri- 
mitivo!... 

Vel.  ¿Primi...  qué?  Nastasia,  no  seas  bestia,  que 

te  la  vas  á  ganar. 

Anas.  Por  ser  bruto,  eres  alcalde  hasta  con  tu  fa- 

milia. Tratas  á  las  personas  como  si  fueran 
muías  de  tiro. 

ToÑ.  (Y  él  debía  tirar  de  un  carro.) 

Vel.  Y  ni  asina  me  jasen  caso.  ¿Qué  jarían  si  los 

tratara  como  á  presonas?  En  fin,  yo  jago  lo 
que  me  da  la  gana:  pa  eso  Roy  arcarde.  Ar- 
menistro  como  me  paece.  Si  lo  quién  asina 
¡malegroJ,  y  el  que  no  esté  conforme  que 
se  vaya  á  vivir  á  otro  pueblo. 

Anas.  ¡Jesús  Maríal 

Ton.  (a  Anastasia.)  (Dele  osté  por  su  carta  ó  se  va  á 

encontrá  argo  que  no  se  la  perdió.) 
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Vel.  Basta  e  pamplinas  y  tratemos  de  lo  que 

mos  importa...  Tónico...  (a  Anastasia.)  (Voy  á 
jablarle  de  eso.) 

Anas.  Me  marcho. 

Vel.  Quéate. 

Anas.  Pero...  (1) 

Vel.  Que  te  quees  te  igo.  Tónico,  ya  sabes  que 

soy  tu  tutor  y  curaor. 

Ton.  Sí,  señor:  lo  sé. 

Vel.  Que  te  armenistro,  muy  bien  por  cierto,  los 

cuartitos  que  te  ejaron  tus  padres. 

T<  Ñ.  Sí  señor:  lo  sé. 

Vel.  Pos  bien.  Como  tutor,  como  curaor  y  como 

arcarde... 

Anas.  (¡Ya  salió  el  alcalde!) 

Vel.  Voy  á  isirte  lo  que  he  pensao  sobre  tí.  Sa- 

bes que  mi  hermana,  aquí  presente... 

Anas.  (¡Se  me  colorean  las  mejillas!) 

Vel.  Estuvo  casa  con  un  hombre  de  cencía:  un 

jerraor. 

Anas.  ¡Veterinario! 

Vel.  Lo  mesmo  da.  Y  que  por  mor  de  haberse 

muerto  el  marío,  está  viuda.  Ella  no  se 
siente  bien  en  ese  estao...  y  yo  he  pensao 
en  casarla  contigo. 

ToÑ.  (¡Qué  mal  pensamiento!)  ¡Señor  arcarde!... 

Vel.  Ella  está  toavía  mu  jacarandosa. 

Anas.  ¡Por  Dios! 

ToÑ.  (¿Y  qué  jago  yo  con  este  fenómeno?) 

Vel.  Ma  dicho  que  le  paeces  mu  simpático. 

Anas.  ¡  Ay,  qué  vergüenza! 

Vel.  ¡Las  viudas  no  tién  vergüenza! 

ToÑ.  (Güeno  es  saberlo.) 

Vel.  Casándote  con  ella,  te  cuelas  en  mi  familia, 

y  cuando  me  muera,  pueo  ejarte... 

ToÑ.  ¿El  cortijo  de  la  Viñuela?... 

Vel.  No:  la  vara. 

*Toñ.  ¡Ah!...  C¡Qué  generoso!) 

Vel.  Esto,  si  quiés  por  la  güeña;  que  si  no,  como 

soy  tu  tutor,  y  á  más  arcarde,  te  caso  por  la 
mala...  porque  estoy  convenció  de  que  si  tú 

(l)      De  derecha  á  izquierda  ^del  actor):  Anastasia— Tío  Veleta — 
Tónico. 
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ó  el  albeitar  no  cargáis  con  ella,  no  hay  en 
el  pueblo  quien  satreva  á  meterle  el  diente. 

Ton.  El  albeitar  está  loco  perdió  por  la  seña  Nas- 

tasia. 

Vel.  Pero  ella  no  le  pué  ver  ni  pintao. 

Tcñ.  El  albeitar  es  muy  bruto,  y  al  saber  que  yo 

le  quito  la  novia  me  pué  pegar  una  paliza. 

Vel.  ¿Pegarte  á  ti  siendo  yo  arcarde?  ¡Tendría 

que  veri  Descartao  el  jerraor  número  dos, 
ella  temia  declararse  á  ti,  y  yo  le  ije,  igo.  . 
Como  arcarde,  pueo  jacerlo  too;  yo  me  ecla- 
ro  por  ti,  y  ten  la  seguriá  é  que  á  mí  no  me 
ice  que  no.  Tú  no  podías  pensar  esto,  ¿eh? 

Ton.  ¡Nunca,  señor  arcarde,  nunca! 

Vel.  Pos  ya  lo  ves. 

Ton.  (¿Y  cómo  le  doy  calabazas  al  arcarde?) 

Anas.  (¡Es  tímido  como  una  tórtola!) 

Vel.  Decíete  pronto.  Esto  e  casarse  es  como  ar 

que  le  dan  un  trabucazo.  Si  se  está  con  er 
deo  en  er  gatillo  pensando  isparar...  no  se 
jace. 

Ton.  Es  que...  como  osté  ice...  ¡esto  es  un  trabu- 

cazo! 

Anas.  (¡Qué  efecto  le  ha  hecho!) 

Ton.  La  verdá,  señor  arcarde...  yo...  yo... 

Música 

Ton.  Yo  soy  mu  pusilánime, 

soy  demasiado  tímido, 

la  lengua  me  se  traba 

y  no  le  puedo  contestar. 

Es  esta  la  primera 

mujer  que  me  declara 

que  por  mí  arde  en  amores, 

y  lo  tendré  que  meditar. 
Vel.  Comprendo  que  estés  loco 

pensando  que  mi  hermana 

en  ti  se  haiga  fijao 

y  por  ti  tenga  tal  pasión. 

No  es  cosa  mu  corriente 

que  mujer  de  sus  prendas     , 

y  hermana  del  arcarde 

jaga  á  un  mozo  tal  honor. 
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Anas.  (Yo  estoy  colorada, 

yo  estoy  sofocada. 
¡Qué  vergüenza  tan  grande 
si  me  dice  que  nol 
No  habrá  hombre  tan  necio 
que  me  haga  un  desprecio, 
y  puede  envanecerse 
de  que  le  quiera  yo.) 
Vel.  Ella  es  mu  jacendosa 

y  mu  jacarandosa, 
y  aunque  no  es  una  chica 
está  de  mu  güen  ver. 
Es  mujer  elustrada, 
ella  no  iznora  nada, 
y  es  una  zalamera 
que  se  deja  querer. 
Ton.  Me  parece  preciosa, 

la  mujer  más  hermosa 
y  de  más  cercunstancias 
que  pude  imaginar. 
Estoy  entusiasmao 
de  que  en  mí  haiga  pensao; 
pero  antes  de  casarme 
lo  tengo  que  pensar. 
Anas.  Gracias  por  tus  piropos, 

guapísimo  Toñuelo: 
eres  fino  y  galante 
como  buen  malagueño. 
Ton.  (1)  Perdón,  señora, 

si  fui  tan  torpe 
y  tan  zoquete 
que  nunca  vi 
en  esos  ojos 
tan  hechiceros 
una  mirada 
de  amor  por  mi. 
Me  parecía 
un  disparate 
y  una  locura 
pensar  en  vos: 
tanta  ventura 


(l)      Tío  Veleta— Anastasia— Tónico. 
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no  sospechaba 
ni  tanta  dicha. 
(¡Líbreme  Diosl) 


¡Ay,  qué  trance  tan  duro, 

no  me  podré  escapar, 

y  tendré  que  casarme 

con  este  carcamal. 

Es  la  endina  mu  fea, 

sabijonda  además, 

y  más  que  mi  señora 

puede  ser  mi  mamá. 
Vel.  Es  un  trance  muy  duro, 

pero  se  casará, 

que  el  arcarde  lo  manda, 

y  no  ha  de  protestar. 

La  novia  no  es  mu  fea, 

lleva  dote,  además; 

y  aunque  no  es  una  niña, 

no  tiene  mucha  edá. 
Anas.  |Ay,  qué  trance  tan  duro! 

Mi  corazón  está 

que  se  sale  del  pecho 

de  angustia  y  ansiedad. 

No  dirá  que  soy  fea, 

llevo  dote,  además; 

y  aunque  soy  talludita, 

no  tengo  mucha  edad. 

Hablado 

Vel.  Güeno:  esto  ya  es  cosa  remata. 

Ton.  (Remata de  mala.)  Yo  creo... 

Vel.  Se  asperará  er  tiempo  preciso  pa  que  lle- 

guen de  Málaga  argunas  cosillas  que  encar- 
garemos: los  dos  estáis  mal  de  ropa  de  lujo. 
Y  no  me  paece  bien  que  os  caséis  desnúos. 

Ton.  Estaría  mu  mal  visto. 

Anas.  ¿Qué  dirían  en  el  pueblo? 

ToÑ.  Que  habíamos  perdió  la  vergüenza. 

Vel.  (1)       Ahora  que  vas  á  meterte  en  mi  familia,  ja- 

(l)      Anastasia— Tío  Veleta— Tónico. 
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ras  caso  de  lo  que  yo  te  mande.  Sé  que,  no 
estante  mis  arvertencias,  vas  toas  las  no- 
ches en  la  parranda  de  Pepe  Luis. 

Ton.  Pepe  Luis  es  mu  güeno  y  mu  fino,  y  lo  quie- 

ro como  á  un  hermano. 

Vel.  Pero  es  un  Ramos  y  sabes  el  odio  que  le  tie- 

ne don  Félix,  el  amo  der  pueblo,  por  quien 
tengo  esta  vara...  y  la  tendré  hasta  que  me 
muera,  jporque  yo  muero  de  arcardel 

Ton.  (Otros  mueren  de  purmonía.)  Pepe  Luis  no 

es  enemigo  de  naide. 

Vel.  Las  dos  familias  se  han  aborreció  siempre 

por  curpa  de  una  mujer.  Un  escendiente... 
¿No  se  ice  asina,  dotora  en  fisolc-fía? 

Anas.  ¡Sí,  licenciado  en  gramática  parda. 

Ton.  (|Güerve  por  otra!) 

Vel.  Un  escendiente  del  padre  de  Pepe  Luis  es- 

taba enamorao  de  la  moza  más  juncal  de 
Fuengirola,  y  tamién  la  quería  uno  de  la  fa- 
milia de  don  Félix  Aguado.  Una  noche, 
cuando  don  Pedro  Aguado  hablaba  con  su 
novia  por  la  reja,  llegó  la  parranda  de  Ra- 
mos. Entre  las  coplas  de  los  mozuelos  y  los 
sones  de  las  guitarras,  se  oyó  un  grito  de 
muerte  y  Aguado  cayó  pa  siempre  al  pie  de 
aquella  reja.  Ramos  murió  tamién  años  des- 
pués en  el  presidio.  Desde  entonces  las  dos 
familias  se  han  odiao,  se  han  prejudicao  en 
sus  intereses,  han  trasmitió  el  odio  á  sus 
hijos,  y  allí  viven  los  Aguado  en  su  maní- 
fica  casa  llamando  á  Pepe  Luis  hijo  de  ase- 
sinos, y  enfrente,  á  la  orilla  del  mar,  Ramos, 
llamando  á  don  Félix  escendiente  é  pillos  y 
ladrones.  Ya  ves  er  daño  que  jizo  una  cara 
bonita...  Por  una  mira  de  sus  ojos  se  per- 
dieron dos  hombres,  se  han  separao  dos  fa- 
milias... 

Ton.  Y  el  pueblo  entero  sufre  las  consecuencias 

de  su  odio. 

Vel.  Por  eso  nunca  me  ha  gustao  á  mí  la  mujer 

demasiao  bonita,  y  me  casé  con  una,  Dios  la 
tenga  en  gloria,  que  tenia  cara  de  pocos 
amigos. 

Ton.  (Y  de  perro  de  presa.) 
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Vel.  Si  quies  ser  feliz  en  er  matrimonio,  cásate 

con  un  espantajo. 

Anas.  ¡Hermano,  por  Dios! 

Vél.  No  lo  igo  por  tí.  Tú,  aunque  agracia,  no 

eres  una  de  esas  mujeres  que  tiran  de  es- 
pardas. 

Ton.  Eso  lo  ice  usté  porque  no  sa  fijao  bien  en  ella. 

Anas.  (¡Qué  indirecta  tan  delicada!) 

Vel.  Por  consiguiente,  que  no  sepa  yo  que  hablas 

con  Pepe  Luis. 

Ton.  Pos  usté  habla  con  él. 

Vel.  Yo  pueo  jacerlo  too,  porque  pa  eso  soy  ar- 

carde. 

Anas.  ¿Otra  vez?  ¡Estoy  de  alcaldía  hasta  el  pelo! 


ESCENA  III 

DICHOS,  FÉLIX  y  FRASQUITO,  por  la  izquierda  / 

Fras.  Ahí  tiene  usté  al  arcarde. 

Félix  A  la  paz  de  Dios.  ¡Hola,  Tónico!  ¿Se  estaba 

de  conferencia  con  el  tío  Veleta? 

Ton.  Charlando  un  rato. 

Vel.  (¡Veleta!...  A  este   no  tengo  más  remedio 

que  aguantárselo.)  ¡Tanto  güeno  por  aquí!... 

Fras.  Está  too  muy  bien  arreglao  pa  la  fiesta. 

Vel.  No  sa  podio  jacer  más,  porque  con  los  pocos 

fondos  que  tenía  er  Municipio,  ha  habió  que 
vestir  al  secretario  y  á  dos  regiores  que  es- 
taban mal  de  ropa. 

Anas.  (a  Félix.)  ¿Cómo  va  de  la  neuralgia? 

Vel.  ¿La...  qué? 

Anas.  ¡Jaqueca,  hombre,  jaqueca! 

Vel.  No  estás  tú  mala  jaqueca. 

Félix  Sigo  lo  mismo. 

Vel.  Y  el  méico  no  acertará.  Yo  tuve  romatismo 

en  las  piernas,  llamé  al  méico  y  ná.  Enton- 
ces me  vio  el  jerraor,  veterinario,  como  ice 
ésta,  raaplicó  unos  parches,  y  ar  día  siguien- 
te... güeno. 

Félix  Eso  pende  del  natural  de  cada  uno.  En  mi 

familia  no  usamos  veterinario. 

Ton.  (Han  llamao  cuadrúpedo  al  arcarde.) 
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Vel.  Pos  dá  güen  resurtao:  úselo  y  verá. 

Félix  Tenemos  que  hablarle  de  un  asunto  impor- 

tante. 

Vel.  Pasen  ustedes. 

Félix  Dentro  hace  calor. 

Fías.  Aquí  estamos  más  frescos 

Vel.  Nastasia,   Tónico:   don  Félix  y  Frasquito 

quién  jablarme  en  reserva.  Creo  que  me 
entenderéis  ustedes. 

Anas.  ¡Ni  que  fuéramos  tontos!  Ven,  Tónico,  que 

voy  á  darte  urja  arropía  y  una  cañita. 

Ton.  Ahora  voy... 

Vel.  ¡Ahora  mesmo!...  Yo  te  lo  mando. 

Ton.  (Como  tutor  y  como  arcarde.)  Vamos  á  to- 

mar la  arropía...  Y  premita  Dios  que  se  le 
ponga  en  pie  en  la  barriga  como  si  fuera  la 
solitaria.) 

(Vanse  por  la  casa  Anastasia  y  Tónico.) 


ESCENA  IV 

tío  veleta,  félix  y  Frasquito 


Vel. 
Félix 

Vel. 

Félix 


Vel. 
Félix 


Vel. 
Fras. 


Ya  estamos  solos. 
(1)    Tío  Veleta...  Usté  no  se  percata  de  que  se 
ríen  de  su  autoridad. 
¿Quién  se  ríe  de  mí? 

Usté  ha  mandao  que  las  lanchas  de  Pepe 
Luis  no  amarren  6n  el  lao  derecho  del  puer- 
to, porque  perjudican  á  las  de  Frasquito, 
que  tien  que  amarrar  en  el  lao  izquierdo... 
y  too  sigue  como  antes. 
Es  que  él  me  ijo... 

La  de  siempre.  Van  á  tener  razón  los  que 
aseguran  que  es  usté  del  último  que  llega. 
Eso  no  está  bien,  tío  Veleta. 
(¡Y  dale  con  tio  Veleta!) 
Usté  consiente  que  el  bergantín  Malagueño 
y  las  lanchas  de  ese  tunante  amarren  á  la 
vera  del  Castillo  pa  que  puean  abrigarse  del 
temporal  mientras  las  barcas  mías,  que  soy 


(i)      Frasquito— Félix— Tío  Veleta. 
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FÉLIX 


Vkl. 
Félix 

Vel. 
Fras. 
Vel. 
Fras. 


Vel. 
Fras. 

Vel. 

Fras. 
Vel. 


amigo  de  usté  y  de  don  Félix,  los  días  de 
mucha  mar  se  rompen  contra  las  piedras. 
Y  eso... 

Déjame:   esto  es  cosa  mía.  Quiero  que  se 
haga  eso  y  quiero  también  que  la  casucha 
que  hizo  ese  pillo  en  la  playa  se  derribe. 
Pero  si  está  firme... 

Aunque  esté  como  una  roca.   Quita  la  vista 
del  mar  á  la  casa  de  Frasquito. 
Se  derribará... 
¿Y  las  lanchas? 
Amarrarán  en  el  otro  lao. 
Yo  no  guervo  á  hablar  de  esto.  Si  usté  no  lo 
hace,  yo  me  encargo  de  too.  Tengo  la  san- 
gre mu  caliente  y  estoy  harto  de  encontrar- 
me á  ese  hombre  en  mi  camino.  Como  la 
verea  es  estrecha,  uno  de  los  dos  tendrá  que 
apartarse  pa  que  puea  pasar  el  otro. 
Se  jará  lo  que  se  puea...  y  argo  más.  Entren 
ustedes  á  tomar  una  cañita. 
Gracias.  Yo  me  voy  porque  la  parranda  se 
reúne  mu  temprano,  pa  darle  á  usté  sereua- 
ta  y  cantarle  las  coplas  que  ha  compuesto 
Currito. 

Pa  hoy  no  he  organizao  más  que  er  baile. 
Mañana  es  la  fiesta  gorda  y  echaremos  la 
casa  por  la  ventana. 

Hasta  luego,  señor  arcarde.  (vase  por  la  iz- 
quierda.) 
Anda  con  Dios  y  vive  tranquilo. 


ESCENA  V 

TÍO  VELETA  y  FÉLIX 


Félix  Frasquito  va  á  casarse  con  Angela.  No  le 

digo  á  usté  más. 
Vel.  ¿Este  mocito  es  el  que  va  á  llevarse  á  esa 

rosita  trempana? 
Félix  Antes  de  que  yo  falte,  quiero  que  las  dos 

muchachas  estén  casas. 
Vel.  Tié  osté  razón.  Ar  día  siguiente  de  que  se 

casen,  pue  osté  morirse  tranquilo. 
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Félix  ¡Hombre,  no  sea  usté  tan  materiall 

Vel.  Quiero  icir  que... 

Félix  Tío  Veleta... 

Vel.  (¡Machaca  con  tío  Veleta!) 

Félix  Yo  quiero  que  Angela  se  case  con  Frasqui- 

to; pero  ella  no  sabe  nada. 

Vel.  Por  er  pueblo  se  corre  que  está  enamora; 

pero  naide  sabe  de  quién. 

Félix  Yo  tampoco,  aunque  algo  me  figuro.  Hace 

tiempo  está  triste,  pensativa...  y  cuando  sigo 
la  dirección  de  su  mirada  y  veo  que  la  fija 
en  una  casa  maldita  donde  vive  el  único 
bombre  que  odio,  siento  una  ira  que  me 
abrasa  el  alma  y  una  pena  que  me  parte  el 
corazón. 

Eso  será  una  figuración  de  usté. 
Es  que  si  fuera  verdá  que  mi  hija.,  mi  An- 
gela... (Transición.)  Tiene  usté  razón,  tío  Vele- 
ta.. .  debe  ser  una  figuración.  ¡Lo  otro  sería 
para  volverme  loco!.  . 

No  se  ocupe  más  de  esas  cosas,  y  vamos  á  re- 
mojar la  garganta.  Ya  sabe  que  en  Fuengiro- 
la  no  se  jace  más  que  lo  que  osté  disponga, 
mientras  yo  viva;  y  cuando  me  muera  ta- 
mién...  porque  entonces  será  arcarde  Tónico. 
Eso  si  los  partidarios  del  tío  Lenteja  no 
consiguen  quitarle  á  usté  la  vara. 
(Alarmado.)  ¿Sabe  usté  argo? 
Sé  que  han  escrito  á  Málaga,  diciendo  que 
le  llaman  á  usté  tío  Veleta,  porque  se  in- 
clina del  lao  que  sopla  el  viento  y  que  muda 
de  opinión  como  de  camisa. 
¡Habrá  embusteros!  Hace  veinte  años  que, 
manden  los  unos  ú  los  otros,  yo  siempre  es- 
toy con  er  Gobierno  ..  ¿Fué  haber  naide  de 
ideas  más  fijas?  Yo,  ni  moderao  ni  pogre- 
sista.  ¡Siempre  arcarde,  y  na  más  que  arcar- 
de!...  ¡A  ver  si  hay  quien  tenga  más  conse- 
cuencia, más  tesón!... 

Félix  No  tenga  usté  miedo  mientras  yo  le  sos- 

tenga. 

Vel.  Gracias  por  mí. .  y  por  er  pueblo.  ¿Qué  se- 

ría de  esta  recua  de  bestias  si  yo  no  fuera 

dplailte  COn  el  esquilón?  (Vanse  por  la  casa  ) 


Vel. 
Félix 


Vel. 


Félix 
Vel. 

FÉLIX 


Vel. 
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ESCENA  VI 

PEPE  LUIS  por  la  izquierda 

Música 

P.  Luis        No  se  encuentra,  aunque  se  busque 
en  la  tierra  y  en  el  cielo, 
un  ángel  como  el  que  á  mí 
me  roba  los  pensamientos. 

Malagueña  precL  sa 

de  ojos  de  fuego, 

de  labios  de  carmín, 

de  pelo  negro,  * 

de  pies  como  piñones, 

de  talle  esbelto... 

Tu  retrato  en  el  alma 

siempre  le  llevo. 

Tan  sólo  con  mirarte 

feliz  me  siento, 

y  en  estar  á  tu  lado, 

mi  vida,  sueño. 
Malagueña  encantadora, 
luz  que  alumbra  mi  camino 
como  estrella  del  destino 
del  que  vive  por  tu  amor, 
no  te  apartes  de  mis  ojos, 
que  es  ¡4n  ti  ia  vida  mía 
como  la  noche  sombría, 
llena  de  angustia  y  dolor. 

Prisionero  me  tienes 
el  corazón; 

pero  dulces  cadenas 
las  tuyas  son. 
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ESCENA  VII 

El  MISMO  y  TÓNICO,  que  sale  de  la  casa 

Hablado 

Ton.  Pepe  Luis,  ¿ya  de  vuelta? 

P.  Luis        Ya  sabes  que  el  Malagueño 
es  ligero  como  un  ave. 
En  Marbella  me  dijeron 
que  hoy  da  el  alcalde  una  fiesta 
pa  regocijo  del  pueblo. 
Como  está  la  mar  tranquila 
y  mi  barco  es  tan  ligero, 
en  menos  que  canta  un  gallo 
nos  pusimos  en  el  puerto. 
Vengo  á  cantar  una  copla; 
si  hay  baile,  á  mover  el  cuerpo; 
y  si  hay  algo  más  que  hacer, 
á  todo  vengo  dispuesto. 

Ton.  Desde  el  lunes,  que  te  fuiste; 

han  pasao  grave?  sucesos. 

P.  Luis        ¿Ha  muerto  alguna  persona? 

Ton.  Peor  que  si  hubieran  muerto 

toas  las  personas  y  burros 
que  estamos  en  este  pueblo. 

P.  Luis        ¡Revienta!  ¿Qué  es  lo  que  pasa? 

Ton.  Que  ese  bruto  aue  tenernos 

por  arcarde,  se  ha  empeñao 
en  largarme  al  estafermo 
de  su  hermana,  y  me  previene 
que  de  toas  maneras  tengo 
que  cargar  con  la  pantasma, 
porque  él  quiere;  y  si  me  niego 
es  capaz  de  enchiquerarme, 
de  quearse  con  mi  dinero... 

P.  Luis        Y  si  no  te  hace  otra  cosa 
peor,  date  por  contento 

Ton.  Yo  no  he  querío  decirle 

que  no  necesito  perro 
pa  que  me  guarde  la  casa. 
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P.  Luis        Y  entonces,  ¿qué  es  lo  que  has  hecho? 
Ton.  Callarme,  decir  amén, 

y  mientras,  á  ver  si  pienso 

argún  plan  pa  escabullirá)  e 

y  dejarle  ahí  er  mochuelo. 
P.  Luis        ¿Y  Marcela? 
Ton.  Tan  hermosa. 

P.  Luis        ¿Y  Angela? 
Ton.  Como  un  lucero. 

Toavía  no  sabe  mi  novia 

que  hay  quien  le  disputa  el  puesto. 

Por  cierto  que  ahí  está  el  padre 

conferenciando  en  secreto 

con  el  arcarde. 
P.  Luis  Tendrán 

alguna  infamia  en  proyecto. 

Cuando  los  dos  se  reúnen, 

hay  que  temblar  en  el  pueblo. 

O  es  pa  procesar  á  alguno, 

ó  pa  rajarle  el  pellejo, 

ó  pa  quitarle  la  honra, 

ó  pa  robarle  el  dinero. 
Ton.  Mal  los  quieres. 

P.  Luis  Correspondo 

á  lo  que  me  quieren  ellos. 

El  tío  Veleta  es  un  tuno; 

va  pa  donde  sopla  el  viento 

y  ayuda  á  los  que  le  ayudan. 

Por  sostenerse  en  su  puesto, 

deja  qne  roben  y  roba; 

matan  y  finge  no  verlo; 

y  es  señor  de  horca  y  cuchillo 

de  esta  gente  y  de  este  pueblo. 

El  otro  es  toavía  más  malo. 
Ton.  ¡Es  su  padre! 

P.  Luis  Sí;  y  lo  siento. 

Pero  padres  muy  canallas, 

pueden  tener  hijos  buenos. 

Por  ese  hombre  sin  conciencia; 

por  ese  infame,  no  tengo 

de  la  fortuna  tan  grande 

que  dejaron  mis  abuelos. 

más  que  la  casa  en  que  vivo 

y  nueve  ó  diez  barquichuelos. 


V 
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Lo  demás,  los  naranjales, 
el  bosque  de  limoneros, 
los  olivos  y  las  viñas, 
las  casas  y  los  dos  huertos, 
se  lo  ha  comido  la  curia, 
él  lo  tiene  ó  está  en  pleito. 
Dicen  que  ha  pagado  gentes 
para  que  le  peguen  fuego 
á  lo  poco  que  me  queda... 
y  alejarme  de  este  pueblo. 
¡Dime  si  hay  hombre  mas  malo 
bajo  la  capa  del  cielo! 

Ton.  Pero  es  su  padre. 

P.  Luis  Es  verdad; 

y  eso  causa  mi  tormento. 
Por  ser  hija  de  quién  es 
la  odiaba  desde  pequeño 
y  ella  también,  por  su  parte, 
me  tenía  un  odio  ciego. 
El  odio  aquel  de  muchachos 
de  jóvenes  fué  creciendo; 
y  una  tarde,  al  regresar 
de  la  ermita,  junto  al  puerto, 
la  vi  en  pie  sobre  una  roca 
mirando  al  mar  á  lo  lejos. 
Cuando  pasé,  se  volvió; 
sus  hermosos  ojos  negros 
se  clavaron  en  los  míos 
y  su  mirada  de  fuego 
me  llegó  hasta  el  corazón, 
haciéndome  tal  efecto, 
que  no  he  podido  olvidar 
los  rizos  de  sus  cabellos 
ni  su  graciosa  figura 
perfilándose  en  el  cielo 
á  los  pálidos  fulgores 
del  sol,  que  en  aquel  momento 
se  hundió  en  el  mar,  |envidioeo 
de  aquellos  ojos  tan  bellos!... 
Después  procuré  olvidarla, 
arrancarla  de  mi  pecho, 
pero  estaba  aquí  clava, 
estaba  dentro,  [muy  dentro! .. 
Y  sin  querer  la  buscaba; 
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y  cuando  iba  de  paseo 
mi  parranda,  por  las  noche?, 
me  paraba  ante  los  hierros 
de  su  ventana,  y  allí 
lanzaba  una  copla  al  viento 
para  decir  que  por  ella 
estaba  vivo  y  muriendo!... 
Así  pasaron  dos  años, 
y  una  mañana,  aquí  mesmo, 
al  pasar  cerca  de  mí, 
de  las  trenzas  de  su  pelo 
dos  rosas  de  Jericó 
junto  á  mis  pies  se  cayeron. 
Angela  quiso  cogerlas; 
yo,  fin  darme  cuenta  de  ello, 
entre  mis  manos  las  suyas 
apreté  con  loco  anhelo 
y  bajito,  muy  bajito 
y  bebiéndome  su  aliento... 
¿Me  quieres? — le  pregunté — 
y  ella  me  dijo: — ¡Te  quiero!..» 
¡Y  dos  lágrimas  ardientes 
por  sus  mejillas  corrieron!... 
Sé  que  su  padre  me  odia, 
que  este  amcr  es  un  veneno 
que  abrasa  nuestras  entrañas, 
'    mas  á  pesar  de  too  esto, 
yo  no  puedo  remediarlo; 
¡la  quiero...  porque  la  quiero! 

Ton.  ¿Y  el  padre  no  sabe?... 

P.  Luis  Nada: 

ni  él  ni  ninguno  del  pueblo. 
Cuento  contigo. 

Ton.  Ya  sabes 

que  hasta  que  pierda  el  pellejo 
puedes  disponer  de  mí; 
pero  con  tu  ayuda  cuento, 
á  ver  si  los  dos  pensamos 
cómo  sarvo  mis  cuartejos 
pa  casarme  con  Marcela, 
dándole  al  arcarde  un  quiebro 
y  otro  á  su  hermana,  y  asina 
librarme  de  ese  esperpento. 

P.  Luis        Ya  sabes  que  soy  tu  amigo. 
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Ton.  Jasta  la  muerte.   ¡Choquemos! 

(Se  dan  la  mano  y  salen  por  la  izquierda  Marcela  y  An- 
gela.) 
MARC .  (Que  ha  oido  la  última  frase  ) 

[Pos  no  estáis  poco  chocantes!... 
Ton.  ¡Bendito  sea  tu  salero! 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  ANGELA  y  MARCELA 

Música 

Ton.  Son  graciosos  tus  ojos 

y  tu  mirada, 
es  graciosa  tu  boca 

y  hablas  con  gracia. 
Tiés  gracia  en  los  andares, 

gracia  en  la  caía; 
que  eres,  Marcela  mía, 
la  mujer  más  graciosa 
de  Andalucía. 
Marc.     (1)        No  soy  yo  tan  graciosa 
si  se  repara, 
ni  mis  ojos  la  tienen, 

ni  la  mirada. 
Eso  es  que  tú  me  miras 

con  mucha  gracia; 
que  eres  tú,  sin  porfía, 
el  mozo  más  salao 
de  Andalucía. 
P.  Luis  Vé  si  es  grande  mi  querer, 

que  sólo  por  verte  vivo; 
quiero  morir  cuando  mueras 
y  que  me  entierren  contigo, 
pa  que  teniéndome  cerca 
no  puedas  darme  al  olvido. 
Ang.  Este  amor  que  odio  engendró 

pué  ser  pa  nuestro  castigo; 
pero  aunque  así  sucediera, 
amor  mil  veces  bendito, 

(l)      Angela— Pepe  Luis— Tónico— Marcela. 
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no  es  posible  que  te  olvide 
si  por  tí  muriendo  vivo. 
P.  Luis         |  Te  quiero  tanto 

Ang.  j  como  te  odiaba 

y  no  es  posible 

quererte  más. 

Si  mi  desdicha 

con  ello  labro, 

nada  me  importa 

por  tí  penar. 
Ang.  No  sé  cómo  pudo  ser, 

que  un  odio  tan  africano 
se  transformara  en  cariño 
tan  grande  y  tan  soberano. 
Como  un  malquerer  constante, 
como  una  sombra  maldita, 
se  convirtió  en  un  momento 
en  una  imagen  bendita. 
Como  un  desprecio  profundo 
en  amor  se  convirtió. 
¿Por  qué  misterio  tan  grande 
nació  del  odio  el  amor? 

Y  tu  nombre  en  las  arenas 
sin  querer  escribía, 

y  tu  imagen  en  los  ojos 
siempre  tenía. 

Y  con  tanta  fijeza 
aquí  quedó, 

que  no  habrá  quien  la  arranque 
del  corazón. 
P.  Luis  El  calor  de  una  mirada 

de  esos  ojos  hecbiceros, 
convirtió  un  odio  tan  grande 
en  amor  mucho  más  ciego. 
Que  es  tan  pura  la  belleza 
de  esos  ojos  y  e¿a  cara, 
que  al  mirarlos  una  vez 
prisionera  queda  el  alma. 

Y  aunque  pase  muchas  penas 
y  sufra  muchos  tormentos 
¿qué  me  importan  los  pesares 
si  me  quieres  }'  te  quiero? 

Bendita  malagueña 
de  ojos  de  fuego, 
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tu  imagen  hechicera 

llevo  en  el  pecho . 

Y  con  tanta  fijeza 

aquí  arraigó, 
que  nr>  habrá  quien  la  arranque 

del  corazón. 
Ton.  Se  empeñan  en  que  me  case 

con  esa  agüela, 
que  en  vez  de  enamorarse 

debe  hacer  media. 

Si  ese  borrico, 

que  es  más  cuadrúpedo 

que  los  que  llevan 

puesto  el  ronzal, 

sigue  empeñao 

en  que  me  case 

con  la  más  fea 

de  too  el  lugar, 

cojo  á  la  novia, 

le  ato  una  piedra 

y  la  zambullo 

dentro  del  mar. 
Mahc.  ¡Já,  já,  já,  já! 

qué  guapo  vas  á  estar; 

de  bracete  con  la  agüela 

qué  bien  irás. 

"a>  J&>  ]**>  ]a- 

qué  mujer  vas  á  tener 

y  qué  luna,  ¡ay  qué  luna, 

qué  luna...  de  miel! 

¡Já,  já,  já,  jal 

qué  cositas  le  d?rás. 

¡Y  ella,  que  es  tan  inocente, 

qué  encarnada  se  pondrá! 

Ton.  Sabes  tú  que  estos  ojitos 

que  se  ha  de  comer  la  tierra, 
están  sólo  pa  mirarte 
y  pa  que  en  ellos  te  veas. 

Ellos  Bendita  malagueña 

de  ojos  de  fuego,  etc. 

Ellas  Gallardo  malagueño 

de  ojos  de  fuego,  etc. 
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Hablado 


Marc. 
Ton. 


Marc. 
Ton. 


Ang. 


P.  Luis 
Ang. 

P.  Luis 


Ang. 
P.  Luis 


¿Qué  vas  á  jacer,  Tónico 
con  una  jembra  tan  guapa? 
No  premita  Dios  que  nunca 
quiá  jaser  con  ella  nada. 
Se  la  dejare  al  arcarde 
pa  que  le  guarde  la  casa. 
¡A.  3%  ni  que  fuera  un  chusquel! 
Pos  de  eso  tiene  la  estampa. 
Es  su  cara  propiamente, 
la  de  una  perra  de  lanas; 
y  el  albeitar,  que  la  adora, 
es  el  que  debe  lograrla, 
y  hasta  pué  jaser  con  ella 
experencias  pa  enseñanza 
de  la  cura  de  animales 
en  sus  diferentes  castas. 
Por  Dios,  Pepe  Luis,  te  ruego, 
con  las  veras  de  mi  alma 
que  no  vengas  esta  noche. 
¿Por  qué? 

Puede  hab:r  jarana, 
y  voy  á  estar  intranquila. 
Volveré  con  mi  parranda 
para  cantar  una  copla 
y  ver  si  algún  gallo  canta... 
Con  retorcerle  el  pescuezo 
verás  que  pronto  se  ca'la. 
No  busques  nuevos  disgustos. 
Me  han  dicho  que  hay  un  calandria 
que  quiere  bailar  contigo... 
y  contigo  nadie  baila. 
Además,  hay  que  acabar 
con  situación  tan  extraña, 
y  que  sepan  que  te  quiero, 
y  que  sepan  que  me  hablas, 
para  que  no  haya  ninguno 
que  en  tí  fije  sus  miradas. 
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ESCENA  IX 


DICHOS:    FÉLIX,  tío  VELETA  y  ANASTASIA,  que  salen  de  la  casa 


ANG.  (Al  ver  á  su  padre.) 

|  Ve  te,  por  Dios,  te  lo  ruego! 
P.  Luis         Me  iré...  si  tú  me  lo  mandas. 

(Félix  intenta  avanzar  hacia  Pepe  Luis  y  Angela  y 
Marcela  le  detienen.  Tónico  empuja  á  Pepe  Luis,  el  cual 
se  va  por  la  izquierda.) 

Félix  ¿Qué  quería  ese  tunante? 

Ang.  ¡Padre,  por  Dios! 

Marc.  Que...  pasaba. 

Félix  Pero...  ¿no  se  ha  detenido? 

Marc.         Pasó  .. 

Ton.  Pasó... 

Vel.  (1)  (Esta  no  pasa) 

Ton.  Como  iba  de  un  lado  al  otro... 

Es  natural  que  cruzara. 
Vel.  Hay  que  verte  la  cabeza; 

la  tendrás  echando  ascuas. 

¡Lo  que  cavila  este  mozol 
Ang.  (jProtéjele,  Virgen  Santa!) 

Félix  ¡Es  que  si  hablara  contigo, 

si  tan  sólo  te  mirara, 

por  tu  vida,  que  es  mi  vida, 

te  juro  que  lo  matabal 

¡Un  pariente  de  ese  tuno; 

hundió  su  infame  navaja 

en  el  pecho  del  tío  Pedro 

á  traición,  no  cara  á  cara!... 

Si  ese  á  traición  quiere  echar 

á  mi  apellido  una  mancha... 
Ang.  ¡Padre,  por  Dios! 

Félix  ¡Yo  también 

sé  á  traición  cómo  se  mata!... 

Ten  presente  si  lo  miras, 

que  una  mirada  fué  causa 

de  que  el  tío  Pedro  cayera 

al  pie  de  aquella  ventana. 

(l)      Angela— Félix— Marcela— Anastasia— Tónico— Tío  Veleta. 
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Anas  No  se  hable  más  del  asunto, 

ya  le  han  dicho  que  pasaba. 

Hoy  es  día  de  regocijo. 
Vel.  De  fiesta  y  de  bienes  danzas. 

Ton.  ¡Que  términos! 

Vel.  *a  Anastasia.)       Pa  que  veas 

que  tamién  tengo  palabras 

oscuras  y  enrevesás. 
Anas.  Y  una  oratoria  que  aplasta.  (1) 

(Empieza   á  oscurecer...    Salen    unos    criados    de  casa 
del  alcalde  y  encienden  los  farolillos.    Se    oye  dentro 
una  parranda  con  guitarras.) 
TRAS.  (Cantando  dentro  al  son  de  las  guitarras.) 

Queremos  que  sea  este  arcarde 
el  que  nos  gobierne  siempre: 
aquí  las  leyes  nos  sobran 
que  él  gobierna  como  quiere. 

Mabc.  Tié  gracia  la  copla. 

Vel.  Tié  gracia  y  es  verdá.  Yo  armenistro  como 

me  da  la  rial  gana. 

Anas.  Y  el  que  no  esté  conforme  que  se  vaya  á 

vivir  á  otro  pueblo:  ya  lo  sabemos,  como 
también  que  eres  alcalde,  porque  lo  dices 
treinta  veces  al  día,  y  me  quedo  corta. 

Ang.  (a  Tónico.)  (Ya  has  oído  á  mi  padre.  Si  vinie- 

ra Pepe  Luis...) 

Ton.  (Vendrá.  No  ha  faltao  quien  le  sople  á  la 

oreja  que  Frasquito  quié  bailar  contigo.  Con 
esta  custión  y  la  de  mi  boda,  estoy  que  me 
se  ajoga  con  un  pelo  ) 

ESCENA  X 

DICHOS:  FRASQUITO  y  la  parranda  con  bandurrias  y  guitarras 

Música 

Parranda  Queremos  que  sea  este  arcarde,  etc. 
Todos  ¡Viva  el  señor  arcarde!...  ¡Viva!... 

Fras.  Como  Tónico 

tié  mucha  gracia 

y  es  el  mocito 

(l)      Tónico— Angela— Marcela— Félix— Anastasia— Tío  Veleta. 


Ton. 
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que  mejor  canta, 

él  dirá  la  canción 

que  Currito  ha  compuesto 

en  su  honor. 

(Estoy  de  humor 

para  cantar 

y  decirle  piropos 

á  este  animal.) 


Tengo  mala  la  memoria 

y  me  puedo  equivocar, 

si  cometo  alauna  falta 

me  tendrán  que  perdonar.  (1) 


No  he  visto  arcarde 

más  animal... 

Todos 

¿Eh? 

Ton. 

Más  ideal. 

Todos 

.'  ¡Ah! 

Ton. 

Es  el  más  bruto... 

Todos 

¿Eh? 

Ton. 

Es  el  más  culto 
de  too  el  lugar. 

Todos 

¡Ah! 

Ton. 

Todos  jacemos 

su  volunta, 
y  está  todo  er  vecindario 
que  no  puede  rabiar  más. 

Todos 

¿Eh? 

Ton. 

Y  está  todo  er  vecindario 
que  no  pue  quererle  más. 

Vel. 

Ten  memoria,  mia  Tónico 
que  el  garrote  se  me  va. 

Coro 

Ten  memoria,  mia  Tónico 
que  el  garrote  se  le  va. 

Ton. 

Ya  he  dicho  que  me  equivoco 
con  mucha  facilidad. 

(l)      Angela- 

-Marcela— Frasquito— Tónico— Anastasia— Félix- 

-Tío 

Veleta. 

—  33 


Hablado 


Vel.  Basta  é  coplas,  que  no  quiero  pegarle  á  uno 

un  palo  en  día  tan  señalao. 
Ton.  Er  señalao  sería  er  que  lo  recibiera.  (Me 

desajogué..  ) 
Vel.  i  Venga  vino,  y  que  haiga  alegría! 

(Se  oye  dentro  la  banda  municipal,  y  sale  Pepe  Luis 
por  la  izquierda.  Félix  y  Veleta  no  le  ven,  por  hallarse 
detrás  de  un  grupo  de  mozos.) 


ESCENA  XI 

DICHOS,  PEPE  LUIS,  CORO  y  la  B*NDA,  por  la  izquierda 

(El  tío  Veleta,  Félix,  Angela,  Marcela  y  Anastasia  se  sientan  delante 
de  la  casa  en  sillas  que  han  sacado  los  criados  del  Alcalde.  Tónico 
permanece  en  pie  cerca  de  Marcela.  Sale  primero  la  banda  y  detrás 
las  muchachas  vestidas  con  los  trajes  de  día  de  fiesta  y  con  flores  en 
la  cabeza  y  desfilan  por  delante  del  Alcalde  ) 

Música 

Coro  Salú,  señor  arcarde, 

tenga  felicidá, 
que  viva  rnucáos  años 
pa  podernos  convida. 
Esta  es  noche  de  alegría, 
hoy  celebra  Fuengirola 
la  fiesta  que  da  su  arcarde 
y  el  santo  de  su  patrona. 
Hoy  bailan  las  mozas 
con  garbo  y  salero, 
mientras  que  los  mozos 
las  dicen  requiebros, 
y  en  estas  arenas 
vierten  tanta  sal, 
que  la  mar  mañana 
está  más  sala. 

(Forman  grupos,  dejando  en  el  centro  espacio  para 
que  puedan  bailar.  Un  grupo  de  mozos  con  guitarras 
se  sube  en  unos  bancos  detrás  de  las  mujeres.) 

3 
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Vel.  Traer  vino  hasta  que  se  ajoguen, 

piñonate  y  alfajor, 
que  también  yo  soy  rumboso 
cuando  llega  ia  ocasión. 
Comience  la  fiesta, 
cantar  y  bailar, 
y  venga  una  copla 
con  gracia  y  con  sal. 
(Los  criados  del  alcalde  reparten  vino,  piñonate  y  al- 
fajores ) 

Ton.  Voy  á  comprar  un  fanal 

y  voy  á  meterte  dentro, 
pues  te  quiero  con  tal  ansia 
que  del  aire  tengo  celos. 
Tengo  celos  de  las  flores 
que  te  pones  en  el  pelo. 

(Bailan  dos   parejas.    Las  mujeres  acompañan  con  las 

castañuelas.) 

Coro  No  hay  tierra  mas  bella 

de  más  alegría, 

ni  mozas  más  guapas 

que  en  Andalucía. 

Con  ojos  de  fuego 

de  tan  viva  luz, 

cual  rayos  ardientes 

del  sol  andaluz. 
Ang.  Mujer  que  al  dolor  se  abate 

y  de  su  amor  tiene  miedo, 
no  sabe  lo  que  es  querer 
ni  tiene  en  el  pecho  fuego. 
Por  eso  yo  soy  su  esclava, 
que  él  reina  en  mi  pensamiento. 
Coro  No  hay  tierra  más  bella,  etc. 

(Frasquito  invita   á   bailar  á  Angela:  ésta  se  detiene,  y 
Fepe  Luis  se  pone  delante  de  ella.) 

P.  Luis  Esta  mujer  es  tan  solo 

para  el  dueño  de  su  amor, 

y  no  hay  quien  baile  con  ella 

estando  delante  yo. 

Si  para  abrazar  su  talle 

hay  alguno  con  valor, 

ya  sabe  lo  que  le  cuesta, 

pues  se  juega  el  rorazón. 
Coro  Los  padres  se  odiaban 


—  35  — 


con  fiero  rencor, 
los  hijos  se  quieren 
con  viva  pasión. 
El  que  baile  con  ella 
se  juega  el  corazón. 

Félix  (1)  ¿Cómo  has  podido  creer 

que  hija  de  padres  honrados 
pudiera  nunca  querer 
al  hijo  de  unos  villanos? 
Quita,  infame,  de  mi  vista, 
que  no  vuelva  á  verte  más; 
ei  repites  que  la  quieres, 
la  lengua  te  he  de  arrancar. 

P,  Luis  En  lucha  terrible 

en  mi  corazón, 
vencido  fué  el  odio 
por  más  fiero  amor. 
Si  me  humillo  en  tu  presencia 
y  tus  agravios  tolero, 
es  que  á  mis  fieros  rencores 
mis  amores  ponen  freno. 
Es  que  la  amo  con  locura, 
es  que  se  abrasa  mi  pecho; 
me  insultas,  y  no  te  mato, 
considera  si  la  quiero. 

Ang.  y  P.  Luis     Un  amor  que  ha  germinado 
al  calor  de  un  odio  ciego, 
será  causa  de  desdichas, 
de  penas  y  de  tormentos. 
Es  un  mozo  muy  valiente, 
no  ha  tenido  nunca  miedo; 
si  tolera  sus  insultos, 
es  que  amor  le  pone  freno. 
Es  canalla  y  es  cobarde; 
es  traidor,  y  tiene  miedo; 
si  la  quiere,  yo  también 
por  su  amor  me  estoy  muriendo. 


Marc,  Ton. 

Vel.,  Anas. 

y  Coro 

Fras. 


(l)      Frasquito  —  Tónico  —  Pepe  Luis- 
Anastasia— Tío  Veleta. 


■  Angela  —  Félix  —  Marcela  — 
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FÉLIX 


P.  Luis 


FÉLIX 


Ang. 
P.  Luis 

Ang. 


Arrancarla  de  mis  brazos, 

la  vida  te  ha  de  costar; 

pa  que  esta  mujer  sea  tuya, 

antes  me  tiés  que  matar. 

Pues  hacer  que  no  la  mire, 

pues  hacer  que  no  la  vea, 

mas  nunca  podrás  lograr 

que  á  otro  mire  y  á  otro  quiera. 

No  podrás  romper  los  lazos 

que  ha  anudado  nuestro  amor, 

ni  borrarás  mi  retrato, 

que  lleva  en  el  corazón. 

Si  es  verdad,  como  dices, 

que  ella  te  ama, 

qoii  mis  manos  te  juro 

que  la  mataba. 

Pero  ella  te  desprecia, 

igual  que  yo. 

No  quiere  á  ningún  pillo. 

¡Padre,  perdón! 

Si  de  ti  me  apartan, 

Aunque  de  él  me  aparten, 

en  el  alma  llevo 

de  un  sueño  dichoso 

la  dulce  visión. 

Mientras  tenga  aliento, 

mientras  vida  tenga, 

él      I 
i,    jes  mi  esperanza 

y  mi  solo  amor. 


Ang. 

P.  Luis 

Marc. 

Vel. 

Ton. 

Anas. 

Coro 

Fras. 


Aunque  de  él  me  aparten,  etc. 
Si  de  ti  me  apartan,  etc. 


Aunque  de  él  la  aparten,  etc. 


Aunque  no  me  quiera, 
en  el  alma  llevo 
de  un  sueño  dichoso 
la  dulce  visión. 


Y  pues  él  la  quiere 

mientras  vida  tenga, 

allí  le  persigue 

mi  fiero  rencor. 
Ang.  y  P.  Luis  Y  mi  solo  amor. 
Coro  Y  su  solo  amor, 

Fras.  y  Félix     Mi  fiero  rencor. 

(Tónico  y  Tío  Veleta  sujetan  á  Pepe  Luis,  Marcela  y 
Anastasia  á  Félix  y  á  Frasquito.  Angela  cae  de  rodillas, 
implorando  perdón.  Telón.) 


FIX  DEL  ACTO   PRIMERO 


ACTO  SEJGUNDO 


A  la  derecha,  la  casa  de  Angela  con  puerta,  ventana  y  balcón  practi- 
cables. En  la  ventana,  macetas,  y  una  con  dos  claveles.  Encima  de 
la  puerta  un  emparrado.  A  la  izquierda,  palmeras  y  otros  árboles, 
y  al  foro,  el  mar,  en  el  cual  flotan  algunas  barcas  cerca  de  la  ori- 
lla. Al  foro  izquierda,  la  proa  del  bergantín  «Malagueño»,  viéndose 
parte' de  la  arboladura.  Al  levantarse  el  telón,  un  grupo  de  mujeres 
cose  velas  de  barcos,  y  otro  de  hombres  trabaja  en  las  lanchas  y 
en  el  'Malagueño».  Pepe  Luis  se  asoma  por  encima  de  la  borda  del 
barco.  Cables,  velas,  redes,  cadenas,  capachos,  cabos  de  cuerda, 
cubos,  esponjas  grandes  sueltas  y  otra  á  la  punta  de  un  palo  largo. 


ESCENA  PRIMERA 

PEPE  LUIS  y  CORO 

Música 

Coro  Marinero  que  á  tu  lancha 

cuidas  con  prolijo  afán, 
libre  Dios  á  tu  barquilla 
de  las  furias  de  la  mar; 
que  igual  en  la  mar  que  en  tierra 
los  vientos  de  tempestad 
cuando  estamos  más  dichosos 
nos  llevan  á  naufragar. 
Na'-!a  temas,  marinero, 
nada  temas  de  la  u.ar, 


P.  Luis 


Coro 
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que  si  el  mar  hace  traiciones 
en  la  tierra  se  hacen  más. 
Dicen  que  sin  corazón 
no  hay  nadie  que  vivir  pueda, 
y  yo  he  vivido  en  la  mar 
y  mi  corazón  en  tierra. 
Que  á  traición  me  lo  robaron 
los  ojos  de  una  morena. 
Nada  temas,  marinero, 
nada  temas  de  la  mar, 
que  si  el  mar  hace  traiciones 
en  la  tierra  se  hacen  más. 
Nada  temas,  marinero, 
nada  tsmas  de  la  mar, 
que  si  el  mar  hace  traiciones 
en  la  tierra  se  hacen  más. 


Hablado 


Marinero   Vaya,  recoger,  muchachos, 

y  dejemos  la  tarea. 

Mañana  será  otro  día. 

Con  verdades  como  esa 

se  acreditó  Pero  Grullo. 

¡Nos  da  usté  noticias  frescas! 
Marinero  Como  estamos  en  verano 

son  las  que  mejor  nos  sientan. 

¡Anda  con  Dios,  adevino! 

¡Que  descanses,  bachillera! 

(Cantando.) 

Nada  temas,  marinero, 
etc.,  etc. 

(Vanse  por  derecha  é  izquierda.) 


Mujer 


Mujer 

Marinero 

Todos 


ESCENA  II 


TÓNICO  por  la  izquierda  y  ANASTASIA  de  casa  de  Angela 


Ton.  Si  me  sale  bien  el  plan 

estamos  de  noragüena; 
pero  como  no  me  sarga 
voy  á  ganarme  una  felpa; 
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comprometo  á  Pepe  Luis, 
me  quedo  sin  mi  Marcela 
y  me  casan  con  la  bruja. 

ANAS.  (Que  sale  distraída  de  la  casa.) 

La  dejo  como  una  seda. 

jAy,  un  hombre!  (Tropieza  con  Tónico.) 

Ton.  ¡Qué  animal! 

Anas.  ¡Tónico! 

Ton.  Perdona,  prenda, 

pero  al  pisarme  el  juanete 
me  has  hecho  ver  las  estrellas. 

Anas.  No  tengo  yo  el  pié  tan  grande 

para  que  tanto  te  duela. 

Ton.  Es  que  aunque  sea  pequeñito... 

Anas.  Es  verdad...  lo  que  sustenta 

no  es  ningún  costal  de  paja, 
que  estoy  llena...  ¡y  muy  rellena! 

ToÑ.  (Como  los  calabacines, 

pero  tengo  inapetencia.) 
¿Tamién  eres  presumía? 
(¡Qué  lástima  de  escopeta!) 
Y  dime,  retepreciosa, 
y  perdona  la  franqueza, 
¿que  te  trae  por  estos  sitios? 

Ana?.  Me  han  encargado  reserva, 

mas  yo  no  tengo  secretos 
que  de  mi  esposo  no  sean. 

ToÑ.  (Rectificándole  con  gravedad  cómica.) 

Esposo  roturo,  ¿estamos? 
¡Ahí  Te  alvierto  que  el  albéitar 
está  muy  serio  conmigo 
y  quié  buscarme  quimera. 
Anas.  ¿Y  qué?  Puedes  despreciarle. 

Ni  has  de  calzarte  en  su  tienda 
ni  él  tiene  en  mi  corazón, 
como  tú,  la  preferencia. 
Pero  sigo  mi  relato. 
Desde  el  día  de  la  fiesta 
sabes  que  aquí  no  hoy  sosiego, 
que  las  parrandas  se  enredan, 
que  ha  habido  varios  heridos, 
y  que  no  hay  ya  quien  se  atreva 
á  salir  por  Fuengirola 
en  cuanto  el  Ángelus  suena. 
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Ton.  Por  las  novias  hubo  siempre 

jaranas  y  peloteras. 

Anas.  Pero  como  estas  de  ahora, 

tan  fuertes,  no  se  recuerdan. 

Don  Félix,  que  está  estos  días 

convertido  en  una  fiera, 

dice  que  Frasquito  tiene 

que  ser  su  yerno  por  fuerza, 

y  que  matará  á  su  hija 

si  la  mocita  se  empeña 

en  querer  á  Pepe  Luis. 

Ella  es  una  niña  terca 

y  parece  que  no  cede. 

Frasquito  busca  pendencia 

con  Pepe  Luis,  su  rival, 

y  en  esta  marimorena, 

las  parrandas  forman  bandos 

y  el  pueblo  está  siempre  en  guerra. 

Ton.  Si  son  esas  las  noticias 

que  me  ibas  á  dar... 

Anas.  Espera. 

Mi  hermano,  el  alcalde,  supo 
que  alguien  de  este  pueblo,  intenta 
hacerle  alguna  perrada. 

Ton.  (|No  es  trómpala  que  me  espera!) 

Anas.  Y  me  dijo:  tú  eres  lista, 

diplomática  y  discreta... 

Ton.  Eres  más  que  e^o  entoavía... 

Pero...  sigue  con  tu  tema. 

Anas.  Vete  á  casa  de  don  Félix, 

dile  que  el  mozo  se  niega 
á  salir  de  Fuengirola; 
que  haga  con  él  lo  que  quiera. 

Y  á  esa  niña  testaruda, 
causa  de  tantas  quimeras, 
le  dices  que  ese  mocito 
pretende  burlarse  de  ella. 

Y  he  cumplido  su  mandato. 
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ESCENA  III 


DICHOS  y  MARCELA  en  el  balcón 

Marc.         (¡Ay,  Tónico  con  la  vieja!) 

Ton.  Y...  ¿te  has  podido  enterar 

de  lo  que  con  Luis  intentan? 

Anas.  No;  pero  debe  de  ser 

alguna  cosa  tremenda. 

Ton.  ¿Y  á  Angela  le  has  dicho?... 

Anas.  Todo 

lo  que  en  el  pueblo  se  cuenta. 
Que  Luis  finge  que  la  quiere 
por  tomar  venganza  fiera 
de  los  odios  y  rencores 
que  contra  ellos  alimenta. 
¡Jesús,  qué  hombres  tan  banalesl 
Os  mira  una  niña  necia 
que  carece  de  atractivos 
y  carece  de  belleza, 
y  carece...  de  otras  cosas 
que  me  callo  por  prudencia, 
y  hay  tiros  y  puñaladas 
por  saber  quién  se  la  lleva. 
Y  si  os  quiere  una  mujer 
hermosa,  fina,  discreta 
y  de  peso... 

Ton.  (No,  de  libras.) 

Anas.  La  despreciáis,  y  por  ella 

no  hay  quien  se  pegue  dos  tiro3 
ni  puñaladas  siquiera. 

Ton.  Tamién  por  tí  pué  haber  tiros 

y  púnalas...  (Por  no  verla.) 
¿De  modo  que  tú  has  venío 
á  soplarle  en  las  orejas? 
j Resulta  que  eres  chismosa, 
presumía  y  embustera! 

Anas.  ¡Tónico!  ¿estás  en  tu  juicio? 

Ton.  (¡Nos  está  viendo  Marcela!) 

Anas.  ¿Así  insultas  á  tu  novia? 

Marc.        (¿Su  novia  dice?) 

Ton.  Me  quema 
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Anas. 


Ton. 


Marc. 

Anas. 


Ton. 

Anas. 

Marc, 
Ton. 


Anas. 

Ton. 

Anas. 


la  sangre  que  las  calunias 
que  Frasquito,  er  tío  Veleta 
y  otros  tunos  han  lanzao 
pa  que  el  pueblo  se  las  crea, 
vengas  á  contarlas  tú 
pa  que  se  aumente  la  gresca. 
Yo  he  dicho  lo  que  mi  hermano 
me  mandó  que  le  dijera, 
porque  teme  que  su  vara 
peligre  en  estas  pendencias. 

(Con  gravedad  cómica.) 

Por  fortuna,  lo  que  has  dicho 

lo  sabe  la  Providencia 

que  ve  todo  lo  que  hacemos. 

(Y  que  ha  de  tomarlo  en  cuenta.) 

¡Tú  me  has  llamado  chismosa,    , 

presumida  y  embusteral 

Presumida,  porque  digo 

que  aunque  gorda,  soy  esbelta; 

y  chismosa,  porque  cuento 

lo  que  mi  hermano  me  cuenta. 

Yo  hablo  por  boca  de  ganso. 

(Por  boca  der  tío  Veleta.) 

Si  de  novio  así  te  portas, 

¡qué  de  casada  m  3  espera! 

(¿Otra  vez'?) 

(Puede  ayudarme 
y  hay  que  tenerla  contenta.) 
Si  te  ofendo  es  sin  querer, 
con  la  intención  de  que  puedas 
corregir  tus  defectillos 
y  que  quedes  tan  perfeta  ¡ 

como  perfeta  tu  cara 
jizo  la  naturaleza. 

(Mirando  al  balcón.)  ■ 

¡De  estas  cosas  que  te  digo 
perdone  la  Providencia!... 
Eres  joven...  eres  guapa... 
tienes  garbo,  gentileza, 
mucho  gancho  y  mucho  aquél. 
¡Ay,  yo  gancho! 

¡Sí,  tú  mesma! 
Conque  tú  estés  enganchado, 
me  doy  yo  por  satisfecha. 


—  45  — 

Marc.         (Si  una  vieja  se  enamora 

pierde  el  pesqui  y  la.  vergüenza.) 
Anas.  ¡Sé  que  en  el  fondo  me  quieresl 

Ton.  (En  el  fondo  de  una  alberca.) 

Marc.         (Si  sigue  así  la  echo  agua.) 
Anas.  Ven...  que  mis  brazos  te  esperan. 

(Marcela  hace  señas  para  que  no  la  abrace.) 

Ton.  Nastasia...  ¡no  me  violentes!.. . 

Anas.  Pero...  ¿es  que  me  dejas  fea? 

Ton.  ¡No!...  (Te  dejo  como  estás.) 

Pero  si  en  ello  te  empeñas, 
puesto  que  no  hay  más  remedio, 
¡Perdone  la  Providencia! 

(Se  abrazan.) 

Música 


Anas. 


Ton. 


Marc, 


Anas. 


Yo  quiero  un  marido 
que  sea  cariñoso, 
amante  muy  firme 
y  un  hombre  de  bien. 
Que  como  el  palomo 
quiere  á  su  paloma, 
me  arrulle  con  mimo 
y  á  mi  lado  esté. 
Quiero  á  una  morena 
gallarda  y  salada, 
por  ella  suspiro 
y  de  ella  seré. 
Y  como  el  palomo 
quiere  á  su  paloma, 
con  mucho  cariño 
yo  la  arrullaré. 
Cuando  las  viejas 
salen  de  quicio, 
no  hay  quien  las  pueda 
contener. 
Miren  la  paloma 
con  su  palomito... 
y  mientras  se  pican 
me  pico  también. 
Yo  siempre  á  tu  lado» 
tú  siempre  conmigo, 
mentira  parece 


Ton. 


Marc. 


Marc. 
Anas. 
Ton. 
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tanto  bien  gozar. 

No  tema?,  Tónico, 

que  tu  palomita 

sólo  á  tí  tan  solo, 

á  tí  arrullará. 

No  temas,  morena, 

si  á  alguna  otra  abrazo, 

que  igual  que  á  mi  agüela 

la  puedo  abrazar. 

Tan  solo  á  tí  quiero, 

y  tu  palomito 

sólo  á  su  paloma 

le  puede  arrullar. 

A  mí  las  palabras 

y  á  la  vieja  abrazos, 

mira  que  el  reparto 

es  muy  desigual. 

Si  á  mí  los  diriges 

no  aprietes,  Tónico, 

que  ya  estoy  cansada 

de  verte  abrazar. 

A  mí  las  palabras,  etc. 

Yo  siempre  á  tu  lado,  etc. 

No  temas,  morena,  etc. 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  el  tío  VELETA  por  la  izquierda 


Hablado 


VEL.  (Al  verlos  abrazados.) 

[Que  les  jaga  buen  provecho!  (1) 
Ton.  Osté  perdone. 

Anas.  Dispensa. 

Vel.  Yo  no,  la  vindita  pública. 

Ton.  (Va  á  creer...  [Mardito  sea!) 

Vel.  El  abrazarse  en  la  calle 

es  sólo  de  sinvergüenzas. 

(Marcela  echa  un  jarro  de    agua   sobre  el  emparrada 
debajo  del  cual  está  Anastasia.) 


(l)      Anastasia— Tío  Veleta— Tónico. 
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Anas. 
Ton. 

Marc. 


Vel. 


Marc. 

Vel. 
Anas. 

Marc. 
Ton. 

Anas. 
Ton. 

Vel. 


Anas. 


|Ay!  ¿Qué  es  esto?...  (Es  el  diluvio! 

(Sin  poder  contener  la  risa.) 

(¡Una  ducha  por  sorpresa!) 

(En  tono  de  burla.) 

Usté  perdone,  señora. 
Como  la  parra  está  seca 
y  hace  aquí  mucho  calor,.. 
le  estaba  echando  agua  fresca. 

(A  Anastasia  ) 

(Es  la  hija  de  don  Félix 
y  hay  que  aguantarse  por  fuerza  ) 
Si  estaba  usté  acalorada 
sentiré  que  caiga  enferma. 
¡Quiál  ¡Si  esto  no  es  na!... 

(Parece 
que  ha  presenciado  la  escena.) 
Pos  que  no  sea  de  cudiado. 
Adiós,  graciosa  Marcela. 

(Desaparece  Marcela  del  balcón.) 

Voy  á  mudarme  de  ropa. 

(Si  ahora  la  viera  el  albéitar...) 

(Tío  Veleta  da  con  la  vara  á  Anastasia.) 

Jasta  que  no  estéis  casaos, 
te  mando  que  te  contengas; 
porque  el  riego  de  la  parra- 
es  aviso  ú  indireta. 
¡Ay,  qué  caras  expansiones! 
¡Amor  qué  caro  me  cuestas! 

(Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  V 


TÓNICO  y  el  tío  VELETA 


Ton.  ¡Güeña  la  ha  puesto! 

Vel.  Se  ha  refrescao.  Lo  cual  que  sienta  bien  en 

este  tiempo.  A  otra  cosa...  ¡Y  cosa  seria! 
Ton.  (Me  tiemblan  las  carnes.) 

Vel.  Sé  que  se  trabaja  pa  quitarme  la  vara.  ¿Tú 

sabes  algo? 
ToÑ. '  ¿No  se  enfadará  usté? 

Vel.  ¡No,  hombre,  no! 
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Ton.  Acuérdese  que  rna  dicho  que  no  se  enfa- 

dará. 

Vkl.  No  seas  pesao. 

Ton.  (Vamos  á  ver  el  partió  que  saco  de  este 

mulo.)  En  el  pueblo  se  habla  mu  mal  de 
usté  y  dicen  que  si  no  cambia  de  conduta 
va  á  perder  la  arcardía. 

Vel.  ¡Repite  eso  y  verás  el  varazo  que  te  ganas! 

Ton.  Ma  dicho  usté  que  no  se  enfadaría. 

Vel.  Tiés  razón.  Sigue. 

Ton.  Esta  mañana  se  ecfa  en  la  plaza:  La  culpa 

de  too  lo  que  pasa,  la  tié  er  tío  Veleta. 

Vel.  (Amenazándole.)  No  me  llames  tío  Veleta,  miá 

que  te  eslomo. 

Ton.  No  lo  igo  yo,  lo  icía  er  que  hablaba.  Es  un 

pillo,  añidió.  Pero  lo  que  no  sabe  er  tío  Ve- 
leta... 

Vel.  Oye,  quita  la  Veleta,  ó  te  rompo  er  campa- 

nario de  una  trompa,  y  aluego  va  á  do- 
lerme. 

Ton.  Sería  curioso  que  yo  me  llevara  la  trompa 

y  á  usté  le  doliera.  Güeno:  pos  ecían:  No 
sabe  el... — aquí  er  mote  que  tanto  le  enfa- 
da— no  sabe  que  por  mediación  de  Pepe 
Luis,  que  en  sus  viajes  á  Málaga  ha  trabao 
amista  con  gente  gorda,  se  trata  de  nombrar 
aroarde  al  tío  Lenteja. 

Vel.  (Muy  enfadado.)  Son   UnOS...  (Transición.)   Sigue. 

Ton.  Er  tío  Lenteja,  añidió:  ¿qué  se  pué  asperar 

de  un  hombre  tan  bruto,  que  se  negó  á 
mercarle  al  Ayuntamiento  er  derecho  ar- 
menistrativo? 

Vel.  No  lo  merqué,  porque  había  quince  duros 

de  sobrante  y  al  Secretario  le  jacía  farta  un 
borrico  que  era  más  útil.  Pa  derecho,  yo, 
Mientras  que  pa  borrico,  no  iba  á  ponerme 
á  tirar  del  carro!... 

Ton.  Uno  ijo  que  don  Félix  y  usté,  á  los  qua  no 

son  de  su  cuerda,  les  roban  lo  que  tienen, 
y  si  arguno  les  estorba,  encargan  á  las  par- 
randas de  Frasquito  y  sus  amigos,  que  le 
den  una  puñalá  al  golver  de   una  esquina. 

Vel.  ¡Eso  es  mentira!  Y  respeto  á  que  se  maten 

yo  he  leío,  no  se  en  dónde,  que  los  pueblos 
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deben  gobernarse  ellos  mesmos.  Si  sus  en- 
deviduos  se  matan  unos  á  otros...  ellos  sa- 
brán por  qué. 

Ton.  Y  siguió  iciendo:  Es  tanta  la  tiranía  der  tío... 

— aquí  er  mote — que  quié  casar  á  los  mozos 
con  quien  le  parece,  y  sacrifica  al  probé 
Tónico  pa  que  cargue  con  el  espantajo  de 
su  hermana.  (¡Toma  canela  fina!) 

Vel.  ¿Y  qué  jicistes  al  oir  eso? 

Ton.  Me  dio  rabia;  y  como  eran  muchos,  me  se 

puso  la  carne  de  gallina. 

Vel.  De  gallina  la  ties  tú  siempre. 

Ton.  Yo  defiendo  á  Pepe  Luis—  ijo  un  mozo. — 

Y  nosotros  tamién — añidieron  los  demás. — 
¡Hay  que  acabar  con  la  tiranía  der  tío  Vele- 
ta!... ¡Áy,  perdón,  se  me  escapó! 

Vel.  ¿Ices  que  PeDe  Luis  tié  en  Málaga  amigos 

enfluyentes? 

Ton.  Pero  de  mucha  enfluencia. 

Vel.  Tónico...  tu  eres  avisao  y  espabilao,  que  por 

argo  te  tengo  predestinao  á  que  seas  mi  cu- 
ñao.  A  mí  no  me  gusta  estar  mal  con  naide 
que  tenga  enfluencia.  Y  si  Pepe  Luis  la  tie- 
ne... y  se  la  trae... 

Ton  .  (Este  tío  suena  en  cuanto  se  le  toca  la  tecla 

de  la  arcardía.j 

Vel.  Cuando  veas   á  Pepe  Luis,  dile,  ejándote 

caer  y  como  quien  no  quié  la  cosa,  que  en  lo 
que  yo  puea  no  se  le  ocasionará  daño  mayor. 


ESCENA    VI 

DICHOS  y  PEPE  LUIS  por  el  foro  izquierda. 

Ton.  ¡Hola,  Pepe  Luis! 

P.  Luis         Buenas  tardes.    . 
ToÑ.  Te  estábamos  mentando.  El  arcarde  icía  que 

le  eras  mu  simpático. 
P.  Luis         Sé  que  me  aprecia  mucho.  (1) 
Vel.  Si  lo  ices  con  segunda  porque  no  ta  gustao 

(l)      Pepe  Luis— Tónico— Tío  Veleta. 


—  SO- 
lo  que  te  ije  esta  mañana,  te  alvierto  que 
esa  es  una  prueba  de  aprecio.  Mientras  me- 
nos andes  por  estos  sitios,  mejor. 

P.  Luis        ¿Quién  puede  impedírmelo? 

Vel.  Sé  que  eres  valiente;  pero  ..  hazme  caso;  vete 

de  Fuengirola  y  no  te  comprometas  por 
ninguna  mujer,  que  toas  juntas  no  valen 
tres  ochavos. 

Ton.  (¿Cuánto  valdrá  entonces  la  seña  Nastasia, 

ella  sola9) 

Vel.  Porque  ta  precio  te  doy  este  consejo.  Ahora 

tú  pues  jacer  lo  que  quieras;  pero,  entiénde- 
me bien,  si  ocurre  arguna  esgracia,  no  po- 
drás icir  que  yo  no  soy  un  hombre  honrar». 

(Vase  por  la  casa  de  Angela.) 

P.  Luis         Mejores  los  hay  en  presidio. 


ESCENA  VII 

DICHOS,  menos  el  TÍO  VELETA 

P.  Luis  ¡Me  iré,  sí;  pero  será  cuando  deje  tendió  á 
mis  pies  á  uno  de  esos  tunantes! 

Ton.  No  trates  de  pelear  con  ellos  cara   á  cara... 

Son  más  fuertes  y  hay  que  ccgerlos  con 
trampa.  Ya  has  visto  que  el  tío  Veleta  está 
amable  contigo;  es  que  ha  cambiao  el  aire... 
la  trampa  está  puesta.  Ahora  si  ellos  no 
caen,  nos  caemos  nosotros. 

P.  Luis        ¿Luego  tú?  .. 

Ton.  Yo  pongo  en  prática  el  refrán  que  ice:  «Más 

vale  maña  que  juerza.»  Ahora  con  el  acha- 
que de  acompañar  ar  tío  Veleta,  entro  ahí, 
y  estaré  un  rato  con  mi  novia:  mientras  que 
si  me  hubiera  endispuesto  con  él,  á  eatas 
horas  me  había  ya  dao  una  de  esas  trompas 
que  tanto  me  anuncia.  Hay  que  saber  vivir. 

(Vase  por  la  casa  de  Angela.) 
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ESCENA  VIII 

PEPE  LUIS  y  ANGELA,  que  sale  de  la  casa 

IVSússca 

Ang.  Si  amores  fingen  los  hombres 

y  engaño  en  amor  envuelven, 
si  amores  fingen  los  ojos 
y  los  labios  también  mienten... 

P.  Luis  Pero  el  amor  verdadero 

distinguirse  bien  se  puede, 
que  e=<  como  el  sol  que  ilumina, 
nomo  lágrimas  ardientes. 
No  atormente  la  duda 

tu  corazón, 
que  no  hay  nada  mas  firme 
que  nuestro  amor. 

Ang.  Dicen  que  finges  amores 

pero  que  amor  no  me  tienes, 
que  es  tu  cariño  fingido 
para  que  caiga  en  tus  redes 
y  satisfacer  venganzas 
de  los  pasados  desdenes. 
Duda  que  aparto  del  alma 
porque  con  crueldad  me  hiere, 
pero  que  en  mis  soledades 
con  tanta  furia  me  muerde, 
que  me  pregunto  con  pena, 
si  son  mentidos  quereres, 
pues  en  los  lances  de  amor, 
cómo  averiguarse  puede 
quiénes  hablan  con  verdad 
y  quiénes  son  los  que  mienten. 

P.  Luis  ¿Quién  es  el  infame 

que  pudo  creer 
que  fuera  á  vengarme 
en  una  mujer? 
Tengo  pecho  y  tengo  brío, 
tengo  fe  y  tengo  valor, 
para  combatir  de  frente 
y  no  luchar  á  traición. 
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No  es  combate  el  que  ha  empeñado 
quien  sus  armas  entregó, 
pues  para  luchar  contigo 
te  he  entregado  él  corazón. 
Mis  ojos  no  mienten, 
no  miente  mi  voz, 
que  eres  por  quien  vivo 
y  mi  solo  amor. 
Los  dos  Fingen  amores  los  hombres, 

et.,  etc  ,  etc. 

Hablado 

P.  Luis        Porque  saben  que  es  matarme, 

tu  amor  me  quieren  robar. 
Ang.  Si  á  veces  llego  á  penfar 

en  que  puedes  engañarme, 

al  oir  tu  voz  sincera 

renace  mi  confianza, 

que  no  sueña  en  la  venganza 

quien  siente  de  esa  manera. 
P.  Luis        Anoche,  cerca  de  aquí, 

mi  parranda  se  encontró 

con  otra  que  la  insultó, 

que  es  como  insultarme  á  mí. 

Se  armó  una  fuerte  quimera, 

y  en  medio  de  aquel  ruido 

pasó  rozando  mi  oído 

una  bala  traicionera... 

El  tío  Veleta,  azuzado 

por  los  tunos  del  lugar, 

cree  que  me  debo  marchar 

deepués  de  lo  que  ha  pasado. 

Hoy  me  habló  de  esta  manera: 

— Es  preciso,  Pepe  Luis, 

que  salgas  de  efte  país 

y  vuelvas  cuando  Dios  quiera. 

— No  tengo  más  que  una  vida, 

y  como  es  de  esa  mujer, 

yo  nada  puedo  perder 

si  la  pierdo  en  la  partida. 

— ¿Conque  no  te  quieres  ir? 

— No,  ni  me  vo}r  ni  me  escondo. 

— Entonces  yo  no  respondo 
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de  lo  que  pueda  ocurrir. — 
Por  tu  amor,  que  es  mi  esperanza 
y  mi  alegría  y  mi  fe, 
pienso  en  salvarme,  y  pensé 
renunciar  á  la  venganza. 
Pero  tu  padre  y  Frasquito 
y  el  alcalde  y  sus  secuaces, 
que  me  odian,  y  son  capaces 
de  llegar  hasta  el  delito, 
pueden  buscar  la  ocasión 
que  con  ansia  han  deseado, 
en  que  el  puñal  de  un  malvado 
llegue  hasta  mi  corazón. 

Ang.  ¿Y  no  hay  salida? 

P.  Luis  Una  sola 

hay  para  salvar  la  vida... 
y  es  humillante:  la  huida: 
marcharme  de  Fuengirola. 
Allí  está  la  salvación,  (ei  barco.) 
la  realidad  de  un  ensueño. 

Ang  .  ¿Te  vas  en  el  Malagueño? 

P.  Luis         Sí:  con  una  condición. 

Ang.  ¿Cuál? 

P.  Luis  Puede  zarpar  mañana 

mi  barco,  al  amanecer, 
si  mi  Angela  quiere  ser 
su  graciosa  capitana. 

Ang.  ¡Pepe  Luis! 

P.  Luis  ¿Dudas? 

Ang.  Tu  amor 

me  infunde  confianza  ciega, 
pero  la  mujer  que  llega 
á  sacrificar  su  honor, 
tan  sólo  desprecio  inspira 
aun  al  hombre  afortunado 
que  el  sacrificio  ha  logrado 
y  por  nuestro  amor  suspira. 

P.  Luis        Nada  te  he  dicho:  me  quedo. 

Ang.  ¡Y  yo  la  culpa  tendré 

de  que  mueras!... 

P.  Luis  Yo  seré 

el  culpable. 

Ang.  Tengo  miedo!... 

Tu  vida  me  es  ofrecida 
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por  ti  con  noble  valor, 
y  yo,  dándote  mi  amor, 
te  doy  con  mi  amor  mi  vida. 
P.  Luis        Oye  el  medio  de  obtener 
conmigo  la  dicha  cierta. 
Cuando  pase  por  tu  puerta 
después  del  anochecer, 
si  tu  voluntad  se  allana, 
porque  así  lo  quiera  Dios, 
y  has  cortado  aquellos  dos 
claveles  de  tu  ventana, 
entenderé  que  á  lograr 
voy  mi  suspirado  sueño: 
que  quieres  que  el  Malagueño 
ponga  la  proa  á  la  mar 
antes  del  amanecer, 
dejando  aquí  los  dolores 
que  nacen  de  los  rencores 
que  no  podemos  vencer. 

ANG.  (Cortando  un  clavel  y  dándoselo.) 

Toma  uno.  ¡Con  él  te  diera 
la  vida!... 

P.  1jUIS  (Besando  la  flor  y  abrazando  á  Angela.) 

¡En  él  me  la  das!... 
¿Y  el  otro?  Dime...  ¿qué  harás? 
Ang.  ¿El  otro?  ¡Lo  que  Dios  quieral 

MARC.  (Dentro.) 

¡Angela! 
P.  Luis  ¡Piensa  con  calma 

en  lo  que  mi  amor  te  ofrece! 
Ang.  ¡Adiós,  Pepe  Luis!  (vase  por  la  casa.) 

P.  Luis  ¡  Parece 

que  me  he  quedado  sin  alma! 


ESCENA    IX 

PEPE  LUIS  y  FRASQUITO  por  el  foro  derecha 

Fras.  ¡Pepe  Luis!  ¿Tú  junto  á  esta  casa? 

P.  Luis        ¿Qué  té  extraña?  ¿Quién  se  opone? 
Fras.  ¡Esa  mujer  es  mía!  ¿Lo  oyes  bien?...  ¡mía!... 

¡Y  no  consiento  que  nadie  la  mire  á  la  cara! 
P.  Luis        Su  alma  es  mía,  y  todas  sus  palabras  de 
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amor  las  dice  en  mis  oídos...  ¡Tuyal  ¿Quién 
puede  darte  el  corazón  de  esa  mujer? 

Fbas.  Ángela  do  será  pa  ti.  Yo  la  quiero  con  toa 

el  alma,  la  quiero  pa  que  sea  mi  mujer...  y 
como  sospecho  que  es  verdá  lo  que  se  dice 
en  el  pueblo. . 

P.  Luis        ¿Qué  se  dice? 

Fras.  Que  tú  finges  un  cariño  que  no  sientes,  pa 

vengar  en  ella .. 

P.  Luis         ¡No  sigas,  porque  te  arranco  la  lengua! 

Fras.  Verdá  ó  mentira,  como  va  á  ser  mi  mujer, 

no  quiero  que' vengas  á  este  sitio. 

P.  Luis        Para  eso,  tienes  que  matarme. 

Fras.  ¡Te  mataré! 

P.  Luis  Puesto  que  ibas  á  verla,  entra,  entra ..  y  pre- 
gúntale si  te  quiere... 

Fras.  ¡Calla,  calla!...  ¡Cobarde! 

P.  LUIS  [Cobarde  yol  (intenta  arrojarse  sobre  Frasquito  ) 


ESCENA  X 

DICHOS,  el  TÍO  VELETA  y  TÓNICO,  que  salen  de  la  casa 
VeIi.  ¡Frasquito!  (i.e  sujeta.    Tónico  sujeta  á  Pepe  Luis.) 

¡Por  vía  é  Críspulo!...  ¿Vais  á  mataros  como 
perros?  Ya  te  ije  que  si  andabas  por  aquí 
podía  haber  un  desgusto. 

P.  Luis  Ya  sé  que  sólo  puedo  andar  por  donde 
quieran  los  amos  del  pueblo. 

Fras.  ¡Vete! 

Vel.  ¡4.nda! 

Ton.  Vamos,  Pepe  Luis. 

P.  Luis  Me  voy...  pero  no  olvides  que  te  has  com- 
prometido á  matarme. 

Fr'.s.  Yo  cumplo  mi  palabra.  Si  te  encuentro... 

P.  Luis        Descuida.  Yo  te  buscaré,  (vase  con  Torneo  por 

la  izquierda,  j 
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ESCENA  XI 

TÍO  VELETA  y  FKASQUITO 

Fras.  De  tó  lo  que  pasa  tengo  yo  la  culpa  por  ha- 

berme fiao  de  usté.  Prometió  usté  que  los 
barcos  no  amarrarían  aquí,  y  ahí  están.  Dijo 
usté  que  ese  hombre  se  iba  del  pueblo,  y  ya 
veo  ei  caso  que  le  hace. 

Vel.  Si  se  tratara  de  un  infeliz,  ya  estaba  resuel- 

ta la  cuestión,  porque  lo  había  zampao  en 
la  cárcel;  pero  Pepe  Luis  no  es  un  cualquie- 
ra... tiene  enfluencia... 

Fras.  Veo  que  ha  cambiao  el  viento,  tío  Veleta,  y 

malegro  saberlo,  pa  no  contar  con  usté.  Yo 
le  juro  que  los  barcos  no  han  de  amarrar 
ahí,  y  que  Pepe  Luis  no  andará  mucho 
tiempo  por  las  calles  del  pueblo.  Si  el  ar- 
carde  no  tié  fuerza  pa  ná,  quean  toavía  las 
parrandas  de  Fuengirola. 

Vel.  De  noche,  la  autoría  está  dormía  y  no  tié 

obligación  de  enterarse  de  lo  que  ocurra. 
¿Comprendes?  No  pues  pedirme  más.  Vaya, 
adiós  y...  ¡eüena  suerte!... 

Fras.  Vayasté  con  Dios...  tío  Veleta. 

Vel.  (En  segundo  término.)  He  lelo  que  las  auto- 

ridaes  deben  ser  pruentes.  Ahora,  si  se  pier- 
de una  bala...  yo  no  tengo  la  culpa  de  que 
alguien  se  la  encuentre.  A.  mí  me  basta  con 
portarme  como  un  hombre  honrao.  (vase  foro 

derecha  ) 

ESCENA  XII 

FRASQUITO  y  CORO.    Suena  el  toque  del  Ángelus  y  sale  la  luna 
reflejándose  sobre  el  mar  é  iluminando  la  casa  de  Ángela 

Música 

Coro  (Dentro.)  Ya  suena  el  Ángelus, 

la  luz  del  sol 
de  Fuengirola 
se  despidió. 
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Deja  los  campos, 
trabajador, 

que  aquí  te  esperan 
con  dulce  amor. 
Fras.  Amor  no  correspondido, 

amor  que  siempre  susp  ras 
y  que  tus  amargas  quejas 
tan  solo  desdén  inspiran; 
ya  que  el  triunfo  no  logras 
con  esta  mujer  esquiva, 
humillándote  á  sus  plantas, 
ten  valor  para  rendirla. 
Que  si  con  una  mirada 
me  has  arrancado  la  vida, 
yo  se  la  puedo  quitar 
al  que  le  das  tanta  dicha. 

CORO  (Más  lejos.) 

Que  tras  la  reja 
llena  de  flores 
ella  te  espera 
cantando  amores. 
Deja  los  campos, 

trabajador, 
que  aquí  te  esperan 

con  dulce  amor. 
Fras  ¡Oh,  luz  bendita 

que  el  alma  vio, 
fué  bien  mentido 
que  imaginó! 
Sueño  dichoco, 
dulce  ilusión 
que  en  poco  tiempo 
se  disipó. 

CORO  (Muy  lejos.) 

Ya  suena  el  Ángelus, 
la  luz  del  sol 
de  Fuengirola 
se  despidió. 
Fras.  ¡Oh,  luz  bendita,  etc.,  etc. 
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ESCENA  XIII 

FRASQUITO  y  ANGELA,  que  sale  de  la  casa 

Fras.  Dichosos  los  ojos 

que  ven  tanta  gracia. 

Ang.  Mil  gracias,  Frasquito, 

qué  galante  estás. 

Fras.  Por  una  palabra 

de  amor  de  esos  labios, 
poruña  palabra 
me  haría  yo  matar. 
Dicen  que  ese  pillo 
que  amores  te  finge, 
tan  polo  desea 
i  burlarse  de  tí; 

tomando  venganza 
del  odio  tan  fiero 
•   que  tiene  á  los  tuyos 
y  me  tiene  á  mí. 
Amor  yo  te  ofrezco, 
amor  tan  vehemente 
que  nada  ni  nadie 
lo  puede  arrancar; 
que  está  aquí  tan  firme, 
con  tamas  raíces, 
que  sólo  la  muerte 
lo  puede  borrar. 
En  ti  sólo  pienso, 
por  ti  sólo  vivo, 
me  abraso  en  el  fuego 
de  viva  pasión; 
da  al  alma  consuelo 
y  á  un  loco  esperanza; 
que  tengas  te  ruego 
de  mí  compasión. 
Ang.  El  alma  ya  he  dado, 

la  tiene  el  que  quiero, 
y  fuera  engañarte 
ofrecerte  amor. 
Tú  sufres  y  pides 
consuelo  á  quien  llora 
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y  lleva  en  el  alma 
angustia  y  dolor. 
Dices  que  no  puedes 
arrancar  del  pecho 
amor  tan  vehemente, 
tan  viva  pasión; 
y  á  mí  me  demandas 
lo  que  tú  no  puedes; 
que  tengas  te  ruego 
de  mí  compasión. 

Fras.  ¿Así  me  condenas? 

¿Así  me  rechazas? 

Ang.  No  puede  curarte 

quien  sufre  de  amor. 

Fras.  Mira  que  no  hay  nada 

de  mayor  fiereza 
que  amor  convertido 
en  celo  y  rencor. 

¿No  puedes  quererme? 

Ang.  No  quiero  engañarte. 

Fras.  Pues  que  me  condenas 

á  eterno  dolor, 
juro  por  mi  vida 
matar  á  ese  hombre, 
para  que  no  puedas 
gozarte  en  tu  amor. 

P.  LüIS  (Canta  desde  el  barco  ) 

Dicen  que  amor  está  ciego 
y  que  no  atiende  á  razones, 
que  no  teme  á  la  pobreza 
ni  á  navajas  de  traidores. 

-T  RAS.  (Cogiendo  á  Angela  de  la  mano  ) 

¿Le  quieres? 

Ang.  Le  quiero. 

Le  llevo  en  el  alma, 
él  solo  es  els  dueño 
de  mi  corazón. 
¿Qué  pue^o  ofrecerte? 
Si  eufres  de  amores, 
que  tengas,  te  ruego, 
de  mí  compasión. 

Ffas.  No  habrá  compasión. 

Ang.  De  mí  compasión. 

•  Vase  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  XIV 

DICHOS  y  FÉLIX,  que  sale  de  la  casa 

Hablado 

Félix  ¿Tú  por  aquí?  Lo  celebro. 

¿Qué  hay  de  bueno? 
Fras.  Platicaba 

con  su  hija. 

FÉLIX  (Llevándose  aparte  á  Frasquito.) 

¿Y  qué"? 

Fras.  ¡Que  nol 

Félix  ¿No  se  ablanda? 

Fras.  ¡No  se  ablanda! 

Félix  Conmigo  habrá  de  rendirse. 

Deja,  yo  le  hablaré  al  alma. 

Fras.  Adiós,  Angela.  Me  voy 

sufriendo  mortales  ansias. 
(¡Tiene  el -corazón  de  piedra! 
¡Ni  súplicas  ni  amenazasl 
Furias  de  un  loco  de  amor 
que  pierdes  cuanto  anhelabas, 
defiendes  tu  bien  querido. 
¡Tienen  perdón  tus  infamias! 

("Vase  por  la  izquierda  ) 


ESCENA  XV 

ANGELA  y  FÉLIX 

Félix  Frasquito,  ¿qué  te  decía 

hace  poco? 
Ang.  ¡Ya  se  sabe! 

Que  me  quiere:  es  su  manía. 
Félix  Y  tú...  (Fuerza  es  que  esto  acabe.) 

¿Qué  has  contestado,  hija  mía? 

Habla. 
Ang  .  Yo  le  contesté, 

mi  franqueza  no  te  asombre, 
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que  ya  le  he  dado  mi  fe 
y  mi  cariño  á  otro  hombre, 
á... 

Félix  ¡No  le  nombres! 

Ang  .  ¿Por  qué? 

Félix  Porque  pierdo  la  razón 

al  pensar^que  una  hija  mía 
pueda  fijar  su  atención 
en  un  hombre  que  e^  padrón 
de  infamia  y  de  alevosía... 
Del  hombre  que  en  su  locura 
tan  solamente  procura, 
para  saciar  sus  rencores, 
deshojar  la  flor  más  pura 
del  jardín  de  mis  amores... 

Ang.  ¡Padre! 

Félix  ¡Mide  mi  ansiedad! 

Tú  eres  el  único  ser 
que  alegra  mi  soledad, 
y  yo  no  puedo  querer 
más  que  tu  felicidad. 
En  este  instante,  angustiado 
por  desgarrador  tormento, 
ni  previsto,  ni  soñado, 
se  remonta,  el  pensamiento 
á  los  días  del  pasado. 
Corría  la  primavera 
y  erais  pequeñas  las  dos... 
cuando  la  desdicha  fiera 
se  llevó  á  mi  compañera 
á  la  presencia  de  Dios. 
Muerta  vuestra  madre,  fui 
en  vosotras  concentrando 
todo  el  amor  que  hay  en  mí, 
y  con  mi  dolor  luchando 
sólo  en  vosotras  viví. 
En  aquellos  tristes  días, 
vuestra  más  leve  dolencia 
causaba  mis  agonías, 
y  eran  vuestras  alegrías 
como  el  sol  de  mi  existencia. 
Y  por  mágica  ilusión 
y  ensueños  del  corazón, 
al  desear  la  fortuna*, 
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aguijaba  mi  ambición 
el  rodar  de  vuestra  cuna. 

(Enterneciéndose.) 

Si  os  quiero  á  las  dos  al  par, 
pues  sois  vida  de  mi  vida, 
por  misterio  singular 
que  no  me  puedo  explicar, 
tú  has  sido  la  preferida... 

Y  tú,  mi  Angela,  mi  cielo, 
mi  orgullo,  mi  vanagloria, 
mi  esperanza  y  mi  consuelo  . 
¿vas  ahora  á  causar  mi  duelo 
por  una  dicha  ilusoria? 

¿Y  tú  lo  has  de  consentir? 
¡No  será!...  ¡No  puede  ser! 
Mira  mi  horrible  sufrir... 
mira  mi  llanto  correr  .. 
I  y  no  me  dejes  morir! 

(Abraza  á  Angela  con  gran  efusión,  y  después  de  una 
pausa  muy  corta  se  desprende  lentamente  de  sus 
brazos.) 

Viejo,  abatido  y  cansado, 
y  de  enemigos  cercado, 
doy  tregua  á  la  lucha  insana, 
y  al  mirar  mi  hora  cercana 
en  vuestra  dicha  he  pensado. 

Y  si  al  tiempo  de  morir, 
casadas  y  con  honor 

os  dejo,  no  he  de  sufrir 
mucho  al  tener  que  part'r 
hacia  otro  mundo  mejor... 

Y  cuando  aspiro  á  lograr 
el  solo  bien  que  persigo 
para  poder  descansar, 
¡tú  te  vienes  á  fijar 

en  mi  mayor  enemigo! 
¡A  la  razón  no  te  avienes! 
En  él  la  esperanza  tienes, 
y  él  tiene  la  idea  fija 
de  robar  el  honor  de  mi  hija, 
¡el  mayor  bien  de  mis  bienes! 
¡Que  ese  hombre  está  rodeado 
de  siniestros  resplandores, 
y  con  el  sello  marcado 
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Ang. 

Félix 


Ang. 


Félix 
Ang. 


Félix 

Ang. 
Félix 


del  insolente  malvado 
retoño  vil  de  traidores!... 
¡Padre! 

En  su  furia  implacable, 
sólo  por  labrar  mi  afrenta, 
ventura,  honor  intachable, 
vida...  ¡todo  se  lo  intenta 
llevar  ese  miserable! 
Y  te  empeñas  en  no  ver 
que  en  esa  ruda  porfía 
que  causa  mi  padecer,   - 
va  arrancando  tu  querer 
pedazos  del  alma  mía: 
que  la  alienta  el  resplandor 
de  tus  más  puros  amores: 
¡no  me  falte  tu  calor, 
que  como  el  sol  á  las  flores 
me  es  necesario  tu  amor! 
Yo  te  he  querido  y  te  quiero, 
y  te  querré  mientras  viva, 
y  te  admiro  y  te  vecero .. 
y  todo,  todo  lo  espero 
de  tu  bondad  compasiva. 
¡Es  tuya  mi  vida,  sí!... 
pero  el  alma,  que  es  de  Dios, 
á  Pepe  Luis  se  la  di... 
la  suya  es  mía,  y  fundí 
en  una  sola  las  dos. 
Es  débil  de  tal  manera 
el  alma,  cuando  ha  soñado 
con  una  dulce  quimera, 
que  se  la  lleva  cualquiera 
que  pasa  por  nuestro  lado. 
¡Basta! 

En  todos  los  momentos 
y  en  todas  las  ocasiones, 
van  á  él  mis  pensamientos, 
y  son  suyos  mis  tormentos 
¡y  suyas  mis  oraciones! 
¡Basta  ya!  ¡Conque  es  decir 
que  no  evitas  mi  martirio! 
¡Padre,  yo  no  sé  mentirl 
¡Será  preciso  teñir 
de  sangre  vuestro  delirio! 
¡No  persistas  en  tu  error! 
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Ang.  |Mi  amor  es  grande,  y  no  intento 

sacrificarlo  al  rencor! 
Félix  ¡El  odio  que  por  él  siento 

es  más  grande  que  tu  amor! 

¡Y  no  olvides  que  por  tí 

se  va  encrespando  la  ola 

del  odio  y  del  frenesí! 
Ang.  Que  arda  todo  Fuengirola, 

¡qué  puede  importarme  á  mí! 

¡Sí:  le  quiero  de  tal  suerte, 

padre,  y  tan  suya  me  siento, 

y  es  mi  voluntad  tan  fuerte, 

que  á  él  me  uno  en  el  pensamiento, 

y  en  la  vida,  y  en  la  muerte!  (vase  por  la  casa.) 
Félix  ¡La  muerte!  ¡No  hay  más  salida 

en  este  conflicto  horrendo! 

Con  la  esperanza  perdida 

se  va  el  alma  ennegreciendo 

y  hay  que  jugarse  la  vida. 

¡Ah!  ¡Los  hijos!  ¡Ilusión, 

dichas  que  el  alma  ha  soñado 

en  dulce  fascinación, 

las  barre  y  arrastra  airado 

el  viento  de  la  pasión! 

¡Sí,  la  muerte!  ¡Yo  quisiera 

matarlo  por  gradaciones 

para  que  más  lo  sintiera! 

¡que  no  paga  sus  traiciones 

con  cien  vidas  que  tuviera! 

(Vase  por  el  foro  derecha.), 


ESCENA  XVI 

Una  Parranda  dentro,  con  guitarras ,  y  después  ÁNGELA  en  la 
ventana 

Música 

FrAS.  (Dentro.) 

No  hay  en  todo  Fuengirola 
quien  detenga  á  mi  parranda. 
Llevo  un  requiebro  en  los  labios 
y  en  la  mano  la  navaja. 
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Una  flor  da  rni  morena, 
galga  quien  quiera  llevársela. 

ANG.  (En  la  ventana.) 

Malditas  parrandas 
que  atizan  los  odios 
y  sacian  venganzas 
matando  á  traición. 
Que  arrancan  la  vida 
del  hombre  que  encuentran 
y  de  las  mujeres 
también  el  honor. 


(Frasquito  y  su  parranda  salen  por  la  izquierda.) 

Fras.  Una  flor  da  mi  morena, 

salga  quien  quiera  llevársela. 

(Vanse  Frasquito  y  su  parranda  por  la  derecha.) 

Ang.  ¿Quién  vencerá 

mi  corazón, 
si  es  la  mujer 
fiera  en  amor? 
Amores  no  vencen 
terrible  rencor, 
que  mucho  más  fiero 
más  fiero  es  amor. 


ESCENA  XVII 

ANGELA  y  PEPE  LUIS.  Se  oyen  las  guitarras  de  una  parranda 

P.  LUIS  (Dentro.) 

Vengo  á  bascar  la  que  quiero, 
vengo  á  cantar  mis  amores, 
que  no  temo  á  las  parrandas 
ni  á  navajas  de  traidores.  (1) 


(Sale  por  la  izquierda  y  se  acerca  á  la  ventana.) 

¿Tienes  todavía 
ahí  ese  clavel? 

(l)     Los  dos  últimos  versos  de  la   copla  los   cantará  Pepe  Luis 
saliendo  á  escena. 
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¿Tienes  en  el  alma 

la  duda  cruel? 

Amor  que  recela 

y  siente  temor 

sin  fe  y  confianza, 

eso  no  es  amor. 
Ang.  Para  mayor  sufrimiento 

y  para  mayor  pe£ar, 
mis  amores  han  erando 
grandes  penas  á  mi  hogar. 
¿Cómo  quieres  que  no  dude 
pensando  en  tanto  dolor? 
¿Qué  mujer  no  teme  y  duda 
cuando  se  juega  el  honor? 
P.  Luis  Allí  está  el  bien  que  soñamos, 

(Señalando  al  barco.) 

allí  está  la  salvación 
y  la.  dicha  y  la  ventura, 
la  libertad  y  el  amor. 
Alma  y  vida  te  he  entregado, 
nada  temas  por  tu  honor; 
nadie  como  el  que  te  adora 
puede  guardarlo  mejor. 

FRAS.  (Dentro.) 

Son  humildes  las  mujeres 
con  los  que  esquivos  se  muestran, 
y  para  el  hombre  que  quiere, 
más  crueles  que  las  fieras. 
Al  que  me  arranca  la  vida, 
¡quién  arrancarla  pudieral 

P.  Luis        ¡Ah,  traidoi! 

Ang.  ¡Vete,  Luis! 

P.  Luis        ¿Que  me  vaya  de  tu  reja? 

Ang.  ¡Por  nuestro  amor  ts  lo  ruego! 

P.  Luis        ¡Si  quiere  venir,  que  venga! 

ESCENA  XVIII 

DICHOS  y  FRASQUITO  y  una  parranda  por  la  derecha 

Fras.  He  creído  que  no  irías 

á  buscarme,  y  pa  que  veas 
que  soy  hombre  de  palabra, 
vengo  á  cumplir  mi  promesa. 
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P.  Luis  Esa  gente  sobra  aquí. 

Vamos  los  dos  donde  quieras. 

(Vanse  los  dos  foro  derecha.) 


ANG.  (siguiéndoles  con  la  vista.) 

¡Infame,  cobarde, 
canalla,  traidor! 
¡Aunque  lo  asesines, 
no  tendrás  mi  amor! 

(Angela  sale  de  la  casa  y  corre  hacia  la  derecha.  Se 
detiene  y  da  un  grito  de  espanto.  Varios  de  la  parran- 
da cruzan  la  escena  de  derecha  á  izquierda  huyendo.) 

¡lüfarre,  asesino! 
¡Ah! 

(Sale  Pepe  Luis  por  la  derecha,  con  la  mano  en  el  cos- 
tado izquierdo,  y  cae  en  los  brazos  de  Angela.) 

P.  Luis  Te  juro,  malvado, 

si  quedo  con  vida, 
hacer  que  me  pagues 
tu  infame  traición. 

ToÑ.  (Sale  por  la  izquierd^  despavorido.) 

¡¡El  Malagueño  está  ardiendo!! 

(Corre  al  lado  de  Pepe  Luis  y  le  sienta  en  una  silla  que 
ha  sacado  de  casa  de  Angela  uno  de  la  parranda.  Pepe 
Luis  abraza  á  Angela  que  está  de  rodillas  á  su  lado. 
Tónico  procura  contener  con  la  faja  suya  la  sangre  que 
brota  de  la  herida  de  Pepe  Luis.  Del  «Malagueño»  sale 
densa  humareda.-) 

P.  Luis  Perderé  vida  y  fortuna, 

pero  tu  amor  no  lo  pierdo. 

Ang.  Vive  para  mi  ventura, 

que  pí  tú  mueres,  yo  muero. 

(Del  «Malagueño»  salen  llamas  que  iluminan  el  mar  y 
la  arboladura  aparece  envuelta  en  humo.  Por  derecha 
é  izquierda  salen  marineros  con  cubos.  Suena  el  pito 
del  contramaestre  del  barco,  y  aparecen  en  la  borda, 
iluminados  por  los  resplandores  del  incendio,  varios  de 
los  tripulantes  que  arrojan  fardos  y  cajas  á  los  pesca- 
dores que  se  encuentran  en  el  muelle.  Otros  procuran 
cortar  las  amarras  del  hirco.— TELÓN.) 


FIX   DEL.  ACTO   SEGUNDO 
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ACTO  TE¡RCE¡RO 


Telón  corto.  Habitación  de  Angela    Al  foro  ventana  con  macetas  de 
flores,  viéndose  el  campo  y  el  mar.  A  la  derecha  una  cancela. 


ESCENA  PRIMERA 

ANGELA  y  MARCELA  vestidas  de  maja  con  mantilla  blanca  y  CORO 

Música 

CORO  (Dentro.) 

Dicen  que  de  la  feria 
de  Fuengirola 
salen  todos  los  años 
cuarenta  bodas; 
porque  las  mozas  tienen 
tal  garbo  y  gracia 
que  el  que  baila  con  ellas 
no  se  le  escapa. 

Tiene  mi   ¡    moreníta 
(   morenito 

sal  por  arrobas. 

i  yo  quiero  á  una  morena 

{  un  moreno  me  quiere 

de  Fuengirola. 
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Hablado 


Marc. 


Ang. 

Marc. 

Ang. 


(En  la  ventana.) 

f  or  allí  va  Pepe  Luis, 

se  vuelve  y  nos  hace  señas 

^  Ambas  mueven  el  pañuelo.) 

Sin  duda  quiere  decirnos 
que  nos  aguarda  en  la  feria. 
Ya  está  tan  bueno  y  tan  fuerte. 
La  Virgen,  que  por  mi  vela 
y  que  escucha  mis  plegarias 
y  da  consuelo  á  mis  penas, 
salvó  su  vida,  que  es  mía 
para  que  siempre  me  quiera. 


Música 


Ang. 


Marc. 


Ang. 


Marc. 


Las  dos 


Es  la  esperanza  bendita 

firme  sostén  del  amante, 

ella  en  la  lucha  da  fuerzas, 

ella  quita  los  pesares. 

¡Obi  luz  hermosa  que  brilla» 

en  medio  de  las  tinieblas, 

dame  valor  y  energía, 

sé  el  consuelo  de  mis  penas-. 

Hermosa  esperanza 

de  un  sueño  de  amor, 

mantienes  la  vida 

en  el  corazón. 

Amor  que  sufre, 

amor  que  espera 

no  hay  fuerza  alguna 

que  le  conmueva. 

Y  no  le  vencen 

dolor  ni  penas 

que  el  sufrimiento 

mas  bien  le  alienta. 

Ten  valor,  no  te  rindas, 

seca  tus  lagrimas, 

aun  puedes  ser  dichosa, 

ten  esperanza. 

Hermosa  esperanza 

de  un  sueño  de  amor,  etc.. 
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Hablado 


Marc.         No  desesperes,  hermana: 
ten  fe  como  yo  la  tengo. 

Ang.  Nos  vigilan  sin  descanso; 

hace  un  mes  que  no  podemos 
hablarnos.  Estuvo  herido, 
muy  grave...  y  no  pude  verlo; 
y  mientras  él  con  la  muerte 
luchaba,  yo  pedía  al  cielo 
que  conservara  su  vida 
y  acabara  mis  tormentos. 
No  puedo  hablarle  ni  oirle, 
solo  á  distancia  le  veo... 
y  no  hacen  presa  en  mi  alma 
la  duda,  ni  el  desaliento. 
Pienso  en  su  amor,  sufro  y  callo, 
tengo  fe;  tranquila  espero. 


ESCENA  II 

DICHAS  y   FRASQUITO  por  la  derecha 

Fras.  Buenas  tardes. 

ÁNG.  (Queriendo  irse.)    (jQué  Osadía!) 

Fras.  No  te  vayas...  te  lo  ruego. 

Sé  que  no  quieres  hablarme. 

Ang.  Pues  entonces... 

Fras.  Es  que  vengo 

á  despedirme. 

Marc.  ¿Te  marchas? 

Fras.  Me  destierran. 

Marc.  ¿Cómo  es  eso? 

Fras.  Desde  que  los  partidarios 

de  Pepe  Luis  consiguieron 
derribar  al  tío  Veleta 
y  colocar  en  su  puesto 
al  tío  Lenteja,  yo  soy 
perseguido  como  un  perro, 
y  se  valen  de  una  infamia 
pa  que  me  vaya  del  pueblo. 
— Puedo  meterte  en  la  cárcel  — 
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me  ha  dicho, — pero  no  quiero; 
con  que  te  marches,  me  basta; 
y  si  no,  te  pongo  preso 
y  te  acuso  de  asesino. 
Testigos  hay  que  te  vieron 
herir  á  Luis  á  traición 
é  incendiar  el  Malagueño 
Yo  sé  que  no  es  Pepe  Luis 
quien  tiene  la  cupa  de  esto... 
Le  hago,  aun  siendo  mi  enemigo, 
la  justicia  que  le  debo. 
Son  gentes  de  las  parrandas 
que  tuve  á  raya  otro  tiempo. 
¡El  tiempo  da  gusto  á  todos! 
Los  que  hoy  están  tan  soberbios, 
es  posible  que  se  humillen 
más  que  humillado  me  veo. 
Voy  á  Málaga;  ¡y  les  juro 
que  si  aquí  triunfante  vuelvo, 
no  quedará  en  Fuengirola 
un  tuno  para  un  remedio! 

Marc.         Siempre  traiciones  y  odios, 
venganza  y  rencores  fieros. 

Fras.  ¿Por  quién  son  estos  combates, 

quién  ha  atizado  el  incendio? 

Marc.  Tenéis  siempre  una  mujer 

á  quien  poner  por  pretexto. 

Ang  .  A  su  tiempo,  ¿no  te  dije 

que  Pepe  Luis  es  mi  dueño? 

Tú  me  eras  indiferente; 

mas  después  de  lo  que  has  hecho, 

¡te  odio  con  toda  mi  alma!... 

y  al  pensar  en  tí,  ¡te  veo 

hiriendo  á  traición  al  hombre 

por  quien  vivo,  y  á  quien  quiero! 

Fras.  ¡No  me  hables  de  esa  manera, 

no  aumentes  mis  sufrimiento?, 
avivando,  en  mi  desdicha, 
el  martirio  de  los  celos!... 
¡Llevo  la  muerte  en  el  alma, 
la  muerte  en  tus  ojos  leo... 
y  en  fiera  truecan  al  hombre 
celo?,  amor  y  desprecio! 
De  un  asesino  incendiario, 
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de  un  loco  que  va  al  destierro 
por  haberte  querío  mucho 
ten  compasión...  ¡te  lo  ruego! 

Marc.         (¡Pobre!) 

Fras.  ¡Perdón! 

Ang.  Te  perdono .. 

y  ningún  mal  te  deseo. 

Fras.  Los  enemigos  me  acosan 

con  un  furor  sin  ejemplo. 

Ang.  Dicen  que  el  que  á  hierro  mata 

debe  de  morir  á  hierro 

Fras.  ¿Cómo  ha  de  sufrir,  entonces, 

la  ingrata  por  quien  me  veo 
loco  de  amor  y  de  pena, 
de  rabia  y  de  celos  muerto? 
¿Por  qué  te  he  querío  tanto, 
por  qué  te  sigo  queriendo, 
por  qué  sufro  tus  desdenes, 
por  qué  sufro  tus  desprecios? 
Celos  que  parten  el  alma 
y  trastornan  el  cerebro, 
me  impulsaron  á  matar, 
que  me  mataban  los  celos. 
Me  robaban  tu  cariño, 
¡el  único  bien  que  anhelo! 
— De  un  asesino  incendiario, 
de  un  loco  que  va  al  destierro 
por  haberte  querío  mucho... 
¡ten  compasión,  te  lo  ruego! 

Avg.  Ya  he  dicho  que  te  perdono 

y  es  cuanto  decirte  puedo. 

Fras.  Es  tu  generosidad 

mi  esperanza  y  mi  consuelo. 
Pronto  he  de  volver...  medita 
en  lo  mucho  que  te  quiero, 
en  que  de  mi  corazón 
nada  arranca  tu  recuerdo 
y  en  que... 

Ang  .  Ya  basta,  no  sigas; 

que  con  sólo  oirte,  ofendo 
al  que  subyuga  mi  alma 
y  reiua  en  mi  pensamiento. 
Adiós. 

Marc.  ¡Adiós!  (conmovida.) 
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Fras.  [Ay,  qué  cerca... 

qué  cerca  de  mí...  y  qué  lejos! 
jAdiósi  ¡Dejarte!...  ¡Dejarte! 
¡Dios  mío!  ¿Qué  es  lo  que  siento? 

(Llora  haciendo  un  gran  esfuerzo  por  contenerse.) 

¿Has  visto  llorar  á  un  hombre? 
¡No  me  olvides...  te  lo  ruego! 

(Vase  por  la  derecha.) 
Ang.  ¡Parrandas  de  Fuengirola, 

qué  de  infamias  habéis  hecho! 


ESCENA  III 

DICHAS  y  FÉLIX  por  la  izquierda 
ANG.  ( Al  ver  A  Félix.) 

(¡Fuerzas  al  Señor  le  pido!) 
Félix  ¿Ha  estado  Frasquito  aquí? 

Ang.  Hace  un  momento  se  ha  ido. 

Félix  Y...  ¿qué  te  ha  dicho? 

Ang.  Ha  venido 

á  despedirse  de  mí. 
Félix  ¡Vé  tu  obra!  Por  tu  pasión 

que  más  que  pasión  es  yerro 

y  febril  obcecación, 

Frasquito  sufre  el  destierro 

y  yo  la  persecución. 
Ang.         I  .t.? 
Marc.       j  ¿iu' 
Félix  Anoche  en  la  oscuridad 

y  el  silencio,  al  retirarme, 

han  querido  asesinarme. 

Marc.       j  lQ«é  horrorl 

Félix  La  casualidad 

me  envió,  para  salvarme, 
un  hombre  que  á  la  sazón 
cruzaba  aquellos  caminos 
y  que,  al  ver  mi  situación, 
con  arrojo  y  decisión 
dispersó  á  los  asesinos. 

Ang.  De  ese  hombre  bendigo  el  nombre. 

¿Quién  es? 
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Félix  No  le  vi  la  cara; 

pero  el  hecho  no  te  asombre: 

al  ocultarse,  declara 

que  es  mi  amigo  y  es  muy  hombre. 

¡Si  ayer  me  palvó  ese  amigo, 

hoy  podrán  hacer  conmigo 

lo  que  quieran;  que  no  en  balde 

acaban  de  hacer  alcalde 

a  mi  mayor  enemigo. 

¡Al  ganarnos  la  batalla, 

lo  que  causa  mi  pesar, 

es  que  han  logrado  triunfar 

por  artes  de  ese...  canalla 

a.  quien  no  quiero  nombrar! 

¡Gastadas  mis  energías, 

insultado  y  perseguido, 

veré  en  mis  últimos  días 

en  estado  desvalido 

á  las  pobres  bijas  mías!... 

Un  maldito  y  loco  amor 

destierra  iracundo  y  hiere 

con  extremado  rigor, 

al  hombre  que  más  te  quiere 

y  que  es  mi  amigo  mejor. 

¿Por  qué  extraño  frenesí 

que  explicarme  no  consigo, 

el  alma  que  late  en  tí, 

siendo  dura  para  mí 

es  blanda  con  mi  enemigo? 

Marc.  Padre...  hermana... 

Félix  Tu  crueldad 

hiere  con  golpe  certero 
mi  corazón. 

Ang.  ¡Ten  piedadl 

Ya  he  dicho  que  si  le  quiero 
es  contra  mi  voluntad. 
Tú  y  el  alcalde  anterior 
y  Frasquito,  habéis  tratado 
de  destruir  nuestro  amor, 
y  el  pueblo  habéis  perturbado 
con  vuestro  ciego  rencor. 
¿Hay  culpa  en  nuestros  amores 
de  que  hoy  os  hagan  los  otros 
víctima  de  sus  rencores? 
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¡Es  lo. que  hicisteis  vosotros 

cuando  erais  los  vencedores! 

En  mi  dolor  incesante 

para  un  padre  tan  amante, 

¿qué  puedo  yo  desear 

si  no  una  dicha  constante, 

sin  el  más  leve  pesar? 

En  mi  ciego  desvarío, 

en  esta  angut-tia  sin  nombre, 

tan  solo  fundir  ansio 

tu  cariño,  padre  mío, 

con  el  amor  de  ese  hombre... 

IVÉL1X  (Con  indignación.) 

¡Nol  ¡Me  causa  vivo  horror 
tu  propósito  cruel! 
¡No  me  unas  á  ese  traidor 
ni  en  las  dichas  d^  tu  amor! 
¡Puedes  quedarte  con  él! 

(  Pausa.  Transición.) 

Hace  un  año...  ¡qué  dichosos! 

mimabais  al  pobre  viejo 

con  extremos  cariñosos... 

Ya  no  queda  ni  el  reflejo 

de  tiempos  tan  venturosos. 

Tal  día  como  este  día, 

fuimos  á  la  feria,  siendo 

festejados  á  poifía... 

¡Ibais  vosotras  riendo 

y  }7o  loco  de  alegría!... 

Cuando  el  coche  de  colleras 

se  paró  en  medio  del  real 

y  de  él  saltasteis  ligeras, 

un  clamor  universal 

se  extendió  por  las  praderas... 

A  entusiastas  pareceres 

se  mezclaban  vu?stros  nombres, 

y  erais,  para  mis  placeres, 

la  admiración  de  los  hombres, 

la  envidia  de  las  mujeres. 

Ya  de  vuelta,  la  ventura 

llegaba  á  nuestra  cancela 

en  acentos  de  dulzura 

que  cantaban  la  hermosura 

de  mi  Angela  y  mi  Marcela 


Hoy,  ¡sarcasmo  de  la  suerte! 
este  hogar,  ayer  dichoso 
y  respetado  por  fuerte, 
está  triste  y  silencioso, 
¡con  un  silencio  de  muerte! 

Y  si  hoy  á  la  feria  vamos, 
y  al  cabo  habremos  de  ir 
para  no  dar  qué  decir, 

en  la  certidumbre  estamos 
de  que  iremos  á  sufrir. 
Blanco  de  innobles  deseos, 
claramente  y  sin  rodeos 
cien  labios  murmuradores 
comentarán  tus  amores 
con  burlas  y  cuchicheos. 

Y  con  descaro  inaudito 
cada  cual  pondrá  la  mano 
en  mi  dolor  infinito... 

y  se  hablará  de  Frasquito... 
y  de  mí...  y  de  ese  villano... 

Y  en  lugar  de  las  canciones 
de  ayer,  á  vuestra  hermosura, 
oiremos  las  maldiciones 

de  esa  lucha  de  pasiones 
que  nació  de  tu  locura... 
A  tí  te  ahogará  la  pena 
y  yo,  ¡triste!...  contemplando 
que  se  va  desmoronando 
romo  castillo  de  arena 
todo  lo  que  fui  creando, 
al  ver  hundirse  mi  hogar 
y  deshecho  el  porvenir 
que  yo  os  quise  asegurar, 
tendré  el  ansia  de  matar 

y  el  deseo  de  morir...  (Transición.) 

Mi  Angela,  mi  bien  amado, 
luz  que  en  mi  alma  fulgura... 
¿por  qué  haces  tan  desgraciado 
al  que  solo  ha  deseado 
labrar  tu  eterna  ventura?  (Llora.) 

Marc.       j  iPadre!  (Le abrazan) 
Félix  ¡En  mis  brazos!...  ¡Así! 

¡En  vosotras  está  el  bien 
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y  la  dicha  que  entrevi!... 
|No,  no  os  separéis  de  mí, 
que  sois  mi  único  sosten, 
y  mi  esperanza,  y  mi  gloria... 
y  el  solo  amor  que  soñé 
en  mi  vida  transitoria  .. 
¡Angela,  por  la  memoria 
de  tu  madre  que  nos  vé! 
¿Qué  fuerza  tan  soberana 
quebranta  lazos  eternos? 
¿Es  amor,  pasión  insana, 
es  fuego  de  los  infiernos 
ó  auroras  de  una  mañana? 
Aunque  te  cause  dolor, 
vé  que  te  engañtm  sus  ojof, 
que  el  corazón  es  traidor, 
que  no  nace  con  enojos 
un  eterno  y  dulce  amor. 
Sueño,  quimera  fingida, 
te  hizo  dudar  un  instante... 
¿Cómo  en  una  hora  se  olvida 
por  miradas  de  un  amante, 
amor  que  ha  dado  la  vida?  ( Pausa. 

Ang.  ¿Qué  puedo  yo  responder 

en  estas  horas  sin  calma? 

Félix  Lo  que  te  ordena  el  deber. 

Ang.  ¿Cómo  puede  una  mujer 

hacer  pedazos  su  alma? 

Félix  No  volveremos  á  hablar 

sobre  este  asunto  los  dos, 
y  lo  que  deba  pasar 
lo  tenemos  que  dejar 
á  la  voluntad  de  Dios. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  ANASTASIA  por  la  derecha,  vestida  de  maja  con  extrava- 
gancia y  con  muchos  colorines.  Ha  oído  los  últimos  versos 

Anas.         Sea  por  siempre  alabado 

su  nombre. 
Félix  Muy  bien  venida. 

Anas,  j      Creo  que  á  tiempo  he  llegado. 
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Marc. 

Félix 
Anas. 


Marc. 
Anas. 
Marc  . 

Anas. 

Marc. 


Anas. 

Félix 
Marc. 

Anas. 
Marc  . 


Félix 


(¿De  dónde  se  habrá  escapado? 
¡Jesús,  cómo  está  vestida!) 
¿Y  su  hermano? 

f  or  no  variar, 
de  mal  genio  haciendo  alarde 
y  con  gan¡is  de  insultar. 
¡Ay,  desde' que  no  es  arcarde 
no  se  le  puede  aguantarl 
Con  mi  traje  de  capricho, 
¿qué  tal  estoy? 

Guapa  y  seria 
¡Gracias! 

(¡Si  parece  un  bicho 
raro!) 

Mi  novio  me  ha  dicho 
que  he  de  dar  golpe  en  la  feria. 
¿Su  novio?  (Mientras  yo  viva 
no  has  de  lograr  tu  deseo.) 
¡Es  usté  una  sensitiva!... 
Y  qué  traje  tan... 

Yo  creo 
que  no  esto}7  muy  llamativa. 
(Esta  vieja  está  demente.) 
¡No!  (¡Parte  los  corazones!) 
Está  usté  perfectamente. 
¿Es  de  veras? 

Propiamente... 
(Pa  espantar  los  gorriones.) 
¿Vamos?  (Mi  risa  provoca?.) 

(Con  amargura.) 

(Amor,  la  razón  alejas 
de  todo  aquello  que  tocas, 
y  por  ti  se  vuelven  locas 
las  jóvenes  y  las  viejas.) 

(Vanse  por  la  derecha.) 


MUTACIÓN 
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Decoración  á  todo  foro.  La  feria  de  Fuengirola.  En  primer  término, 
á  la  derecha,  una  casilla  grande,  y  á  la  izquierda  otra.  Al  foro, 
filas  de  casillas,  Tío  Vivo,  puestos  de  naranjas,  garbanzos  tostados, 
altramuces,  dulces,  etc.,  etc.,  y  á  lo  lejos  vista  panorámica  del 
pueblo. 

ESCENA  V 


HOMBRES  y  MUJERES  del  pueblo 

Música 

Coro  En  esta  tierra 

de  Andalucía, 
de  luz  y  gracia 
y  de  alegría, 
bailan  las  mozas 
con  tal  salero, 
que  vuelven  loco 
al  mundo  entero. 

Hombres  Morena,  no  me  mires 

de  esa  manera, 
que  al  mirarme,  salada, 
tus  ojos  queman. 

Mujeres  Eres,  mozo  de  nieve, 

poco  resistes, 
pues  con  una  mirada 
ya  te  derrites. 

Todos  Andalucía, 

tierra  de  flores, 

de  hermosas  "jembras 

y  corazones 
firmes,  valientes, 
buenos,  constantes, 
muy  generosos,.  . 
finos  y  amantes. 
Si  me  voy  de  esta  tierra, 
muero  en  seguida. 

Hombres  No  dejes  que  me  vaya, 

niña  bonita. 
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(Por  el  foro  izquierda,  llegan  en  un  coche,  Angela,  Mar- 
cela, Anastasia  y  Félix;  se  apean,  y  cruzando  por  entre 
el  gentío  que  les  abre  paso,  entran  en  la  casilla  de  la 
derecha.) 

Coro  Miren  si  aquí  hay  garbo, 

miren  si  aquí  hay  gracia, 
toda  su  persona 
ealero  derrama. 
En  coche  adornao, 
con  traje  de  maja, 
flores  en  el  pelo 
y  mantilla  blanca, 
parece  que  las  mozas 
vienen  del  cielo... 
y  que  la  vieja  viene 
del  mismo  infierno. 

Andalucía, 
tierra  de  flores,  etc. 

los  andaluces 


Tienen  j  las  andaluzas 

sal  por  arrobas, 
j  yo  quiero  una  morena 
( un  moreno  me  quiere 

de  Fuengirola. 

(Pasa  por  el  foro  de  izquierda  á  derecha  el  tío  Lenteja 
con  la  vara  de  Alcalde,  seguido  del  Alguacil  y  de  otras 
personas.) 

Uno  ¡Viva  el  señor  arcardel 

Todos         ¡Vivaaá!  ¡Vivaaá! 

(Vase  el  Coro  por  la   deiecha  detrás  del  tío  Lenteja.) 


ESCENA  VI 

TÍO  VELETA  y  TÓNICO  por  la  izquierda. 

Hablado 

VeL.  (Muy  enfurecido.) 

¡Darle  vivas  á  ese  arcarde!... 
¡Yo  voy  á  perder  el  seso!... 
Ton.  (Eso  sí  que  no  es  posible, 

que  lo  ha  perdió  hace  tiempo.) 

6 
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Vel.  |A  un  arcarde  i^provisao, 

que  es  un  poste  berroqueñol 
¡No  he  visto  gente  mas  bestia 
que  la  gente  de  este  pueblo!... 

Ton.  Lo  mesmo  que  usté  me  ice 

esatamente,  me  ijeron 
cuando  á  usté  le  chiban  vivas. 

Vel.  ¡Calla,  son  unos  borregos!... 

Se  van  tras  de  quien  les  da 
palo  y  pan...  ú  p«lo  seco. 
Veinte  años  los  goberné 
y  siempre  puse  los  medios 
pa  salvar  mi  autorida 
y  servir  á  esos  zopencos, 
y  en  cuanto  me  ven  sin  vara 
ya  me  pierden  el  respeto, 
dan  vivas  al  nuevo  arcarde 
y  me  quitan  el  pellejo. 

Ton.  En  que  usté  no  le  gobierne 

el  lugar  sale  perdiendo; 
que  la  marchita  de  u^té 
de  gobernar  sin  gobierno, 
protejiendo  á  sus  amigos 
pa  que  jicieran  too  aquello 
que  les  diera  la  real  gana, 
me  paece  lo  mas  perfeto. 

Vel.  (Me  paece  á  mí  que  está  hablando 

con  segunda  este  mozuelo.) 


ESCENA  Vil 

DICHOS  y  PEPE  LUIS  por  la  derecha. 
VEL.  (Muy  espansivo  y  cariñoso.) 

¡Cuánto  malegro  de  verte!... 

¿Cómo  estás? 
P.  Luis  Vamos  viviendo. 

Vel.  ¿Y  la  hería,  ee  ha  curao? 

Ton.  (¡Qué  adulaor!) 

P.  Luis  Por  completo. 

Ya  estoy  muy  bien. 
Vel.  De  esa  infamia 
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ni  del  daño  que  te  han  hecho, 
no  soy  responsable. 

P.  LUIS  (irónicamente.)  Sé 

los  favores  que  le  debo. 

Vel.  Malegro  que  reconozcas 

que  te  di  sanos  consejos. 

P.  Luis        Tan  sanos  que  á  poco  más 

hay  que  prescindir  del  médico. 

Vel.  Yo  he  hecho  por  tí  muchas  cosas, 

¡mucha*!  que  ahora  me  reservo. 

Ton.  (¡Qué  veleta  más  sensibrel... 

En  seguía  indica  er  viento!) 

Vel.  No  quiero  ponerme  moños, 

que  en  jamás  fui  pinturero... 
ni  fantesioso:  de  llano 
y  de  callao  me  precio. 
Sabes  que  tienes  en  mí 
un  amigo...  verdaero, 
que  te  quiere  ..  como  un  padre. 
Mándame  roar. .  ¡y  rueo!... 
¡Y  me  has  quitao  la  arcardía 
solo  por  chismes  y  cuentos. 

P.  Luis         ¡Yo,  no!  Aquí  se  trabajaba 

contra  usté  desde  hace  tiempo, 
y  en  cuanto  se  supo  en  Málaga 
que  había  ardido  el  Malagueño 
y  yo  estaba  mal  herido, 
mis  amigos  consiguieron 
que  triunfara  el  tío  Lenteja, 
como  ha  triunfado,  creyendo 
que  usté  es  quien  tiene  la  culpa 
de  todo  el  mal  que  me  han  hecho. 

Ton .  (¡Si  supiera  que  soy  yo 

el  causante  de  este  enreo!) 

Vel.  ¿Yo  hacerte  daño?  ¡Ni  á  naide! 

¿Ha  habió  arcarde  más  güeno? 
Que  las  parrandas  estaban 
en  costante  movimiento 
y  había  púnalas  y  tiros 
y  herios  y  argunos  muertos!... 
Si  en  matarse  se  empeñaban, 
¿pa  qué  quitarles  su  empeño? 
¿Qué  si  había  diferiencias 
por  custiones  de  dinero 
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las  resolvía  á  favor 

de  mis  amigos  y  deudos?... 

¡No  ,que  iba  á  favorecer 

á  los  del  partió  opuesto!... 

¿Qué  han  ardió  varios  montes, 

barcos  y  argunos  majuelos? 

¿Les  he  dao  yo  la  yesca 

pa  que  le  prendieran  fuego? 

¿Que  mis  amigos  jacían 

lo  que  querían?  ¡Ya  lo  creo!... 

¡Por  argo  son  mis  amigos!.,. 

Robos,  incendios  y  muertos, 

en  toos  los  pueblos  los  hay 

y  los  habrá  en  toos  los  tiempos, 

¿Por  qué  quitan  á  un  arcarde 

que  pué  servir  pa  modelo? 

¿Pa  qué,  si  too  sigue  igual? 

Ton  .  Premítame  osté  un  momento. 

Ahora  reciben  los  palos 
los  que  antes  los  daban,  y  eso, 
aunque  osté  crea  que  es  igual, 
yo  creo  que  no  es  lo  mesmo. 

Vel.  Cállate,  que  me  han  contao 

que  ayuaste  á  los  perversos 
á  derribarme;  y  si  fuera 
verdá,  te  juro... 

Ton.  Son  cuentos. 

Usté  perdió  la  arcardía... 
por  su  hermana;  tuvo  empeño 
en  despreciar  al  albéitar; 
el  albéitar  es  mu  terco 
y  quié  á  la  seña  Nastasia 
por  cariño  ó  por  dinero. 
Como  usté  quiso  que  fuera 
pa  mí — lo  cual  le  agradezco, — 
él  se  enfadó...  y  conspiró... 
y  le  quitó  de  su  puesto 
por  venganza.  Si  usté  va 
y  le  ofrece  el  casamiento... 
pué  que  güerva  á  ser  arcarde. 

P.  Luis         Las  noticias  que  yo  tengo 
son  esas  mismas. 

Vel.  ¿Crees  tú 

que  si  revoco  mi  acuerdo?... 
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Le  tendrá  usté  de  su  parte. 
Sólo  por  éste  lo  siento. 
Ya  encontrará  otro  partido. 
(Sí,  que  no  esté  tan  añejo.) 
Saldrás  bien  de  tus  amores, 
tu  parranda  hará  en  er  pueblo 
lo  que  quieras...  Tú  ya  sabes 
lo  que  soy. 

Bien  lo  recuerdo. 
(Un  tuno  como  una  loma 
á  quien  hemos  dao  er  queso.) 
Adiós,  y  güeña  fortuna: 
voy  á  ver  unos  carneros... 
¡Lástima!...  ¡Por  mi  arcardía 
te  vas  á  quear  sortero!... 
Er  sacrificio  es  mu  grande; 
pero  por  usté  lo  aceto. 

(Bajo  y  rápido  á  Tónico.) 

(Esto  ha  salió  de  perlas 
y  debes  estar  contento.) 

(Ya  en  segundo  término.) 

¡No  vivo  sin  ser  arcarde; 
me  paece  que  me  he  muerto, 
y  quiero  serlo  otra  vez 
aunque  se  hunda  el  firraamentol 
¡Doy  á  Nastasia...  y  daría 
jasta  er  arma  de  mi  agüelo!... 

(vanse  por  la  izquierda  Veleta  y  Tónico,   y  sale  Félix 
de  la  casilla  donde  entró.) 


ESCENA  VIII 

PEPE   LUIS   y   FÉLIX 


(¡Es  él!) 

(¡La  emoción  me  vende!) 

(Acercándose  á  Félix.) 

Le  brindo  á  usté  con  la  paz. 
¡Vete! 

Si  usté  no  me  atiende... 
¡Que  la  sangre  se  me  enciende 
y  de  todo  soy  capazl 
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P.  Luis        Quiero  hablarle... 

Félix  Es  excusado. 

jYa  hemos  hablado  bastante 

3'  aun  creo  que  demasiado. 

(Hace  ademán  de  irse.) 

P.  Luis        ¡Óigame  usté! 
Félix  ¡Un  hombre  honrado 

no  alterna  con  un  tunante! 

(Pepe  Luis  va  á  lanzarse  sobre  Félix,  pero  se  detiene 
súbitamente.) 

P.  Luís        ¡Ah!  Pero  no.  Fuera  error 

y  censurable  egoísmo 

reprimir  ese  furor; 

que  hoy  necesito  el  valor 

para  vencerme  á  mí  mismo. 

Este  amor  que  mi  alma  llena, 

el  gozo  que  me  enajena 

y  esta  dulzura  sin  nombre 

que  mi  espíritu  serena, 

han  hecho  de  mí  otro  hombre. 
Félix  Tu  suavidad  me  importuna. 

¡Puedes,  pues  llegó  tu  día, 

robarme  haeta  mi  fortuna! 
P.  Luis        De  esa  la  mitad  es  mía; 

¡pero  no  quiero  ninguna! 
Félix  ¡Toda  te  la  pues  llevar! 

Mas  ya  que  logras  mandar 

como  amo,  yo  te  prometo 

que  en  cierto  particular 

tu  triunfo  será  incompleto. 

Frasquito  va  desterrado 

y  yo  me  encuentro  vencido 

y  escarnecido  y  vejado; 

pero  no  verás  logrado 

el  sueño  que  has  perseguido. 

¡Que  mi  Angela  no  será 

nunca  tuya! 
P.  Luis  ¡Obcecación'... 

¿Quién  impedirlo  podrá 

con  fortuna,  si  lo  es  ya 

por  leyes  del  corazón? 
Félix  ¿Qué? 

P.  Luis  Desde  que  hemos  nacido, 

ya  nos  habéis  educado 
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con*un  fin  preconcebido, 
y  en  el  odio  hemos  crecido, 
y  el  odio  nos  ha  formado. 
Dios  os  quiso  castigar, 
y  en  su  infinito  saber 
nuestra  alma  iluminar. 
|Nos  enseñasteis  á  odiar 
y  aprendimos  á  quererl. . 
Atajando  la  corriente 
de  sus  mezquinas  pasiones, 
brota  la  pura  simiente 
del  amor,  que  Dios  clemente 
puso  en  nuestros  corazones. 
Félix.  ¡Calla!  (Fuera  de  si )  ¡No  se  como  tengo 

paciencial  (Quiere  irse.) 

P.  Luis  ¡En  esta  ocasión 

ha  de  oirme!   (Con  firmeza  poniéndose   delante.) 

Félix  ¡Ño  me  contengol 

P.  Luís      ¡Vengo  á  hablarle  á  usté! 
Félix  (Frenético.)  ¡Yo  vengo 

á  partirte  el  corazón! 

(Saca  un  puñal  y  se  arroja  sobre  Pepe  Luis.  Este  le 
sujeta  fuertemente  y  le  quita  el  puñal,  después  de  lu- 
char con  él  un  momento.  Salen  de  la  casilla  de  la  de- 
recha, Angela,  Marcela  y  Anastasia,  y  por  la  izquierda 
el  tío  Veleta  y  Tónico.  Angela  se  abraza  á  Pepe  Luis  y 
Marcela  á  á  Félix.) 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  los  personajes  indicados 

Música 

Ang.  ¿Quién  mueve  tu  brazo, 

quién  cierra  tus  ojos 
que  mi  propia  sangre 
quieres  derramar? 

P.  Luís  El  odio  le  muerde 

con  tanta  fiereza, 
que  quiso  matarme 
ron  este  puñal. 
(Tira  el  puñal.) 


Marc, 
Anas 
Ton. 
Vel. 
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Nada  sus  rencores 
puede  mitigar, 
cegado  por  ellos 
le  quiso  matar. 


FÉLIX 


Es  inútil  que  te  empeñes 

en  perseguirla, 
porque  no  ha  de  ser  tuya 

mientras  yo  viva. 


P.  Luis  He  visto  dos  veces 

la  muerte  muy  cerca; 
toda  mi  fortuna 
he  dado  por  ella. 
Sufro  y  me  veo  pobre, 
sólo  por  quererla; 
porque  fuera  mía 
la  vida  te  diera. 
Venganzas  y  angustias, 
dolor  y  miserias, 
todo  lo  he  sufrido; 
no  hay  nada  que  pueda 
borrar  mis  amores, 
separarme  de  ella. 


Marc. 
Anas 
Ton. 
Vel. 


Por  ella  está  pobre, 

y  sufre  por  verla; 

porque  fuera  suya 

la  vida  le  diera. 

Por  ella  ha  pasado 

angustias  y  penas, 

no  hay  quien  de  sus  brazos 

separarla  pueda. 


Ang.  í       Vive  en  el  alma  arraigada 

P.   Luis       (       una  pasión  tan  vehemente, 
que  es  la  fuerza  de  mi  vida 
y  esperanza  que  mantiene 
ilusiones  tan  hermosas, 
que  si  el  corazón  las  pierde 
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pierde  la  vida  con  ellas, 

pues  el  perderla  es  la  muerte. 

Apaga  tus  odios, 

cese  tu  rencor, 

que  brote  en  tu  alma 

la  luz  del  amor. 


Todos  i      Vive  en  el  alma  arraigada. 

Félix  (      ¿Quién  puede  en  el  mundo 

borrar  mi  rencor, 
si  es  fuego  que  abrasa 
á  mi  corazón? 


Hablado 

FÉLIX 

¡Angela! 

Ang. 

¡Padre!  (Se  abraza  á  Pepe  Luis.) 

P.  Luis 

No  intente 

arrancarla  de  mis  brazos.  (1) 

¡Es  mía! 

FÉLIX 

¿Y  ella  consiente? 

Ang. 

¡Padre! 

Félix 

¡No!  Tu  labio  miente; 

que  ya  has  roto  nuestros  lazos. 

P.  Luís 

Por  ella  mi  sangre  di, 

por  ella  lo  perdí  todo 

y  toda  infamia  sufrí... 

¡y  por  ella  me  acomodo 

á  lo  que  quiera  de  mí! 

¡Ahora  puedo  desquitarme 

del  daño  que  me  ha  causado! 

¡Trató  usté  de  asesinarme! 

¡Puedo  matarlo...  y  vengarme; 

pero...  está  usté  perdonado! 

Marc. 

¡Qué  nobleza! 

Ang. 

(¡Qué  ansiedad!) 

P.  Luis 

Usté  es  la  debilidad 

que  fiero  rencor  pregona. 

Yo  la  fuerza  que  perdona. 

Félix 

Me  humillas  con  tu  piedad. 

(l)      Tónico  —  Marcela  —  Félix  —  Tío  Veleta  — Anastasia— Ángela- 
Pepe  Luis. 
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P.  Luis        Nuestro  punto  de  partida 

es  distinto. 
Félix  Eres  el  fuerte 

y  la  ocasión  te  convida. 
P.  Luis        La  juventud  va  á  la  vida, 

y  la  vejez  á  la  muerte. 

¡Ya  es  hora  de  terminar 

estas  luchas!  ¡El  encono 

no  se  puede  perpetuar! 
Ang.  ¡Qué  hermoso  es  el  perdonar!... 

P.  Luis        Yo,  por  mí,  olvido  y  perdono. 

MARC.  (A  Félix.) 

¡tíé  generoso! 
Ano.  Este  amor 

puede  labrar  la  ventura 
de  tu  vejez...  ¡Ten  valor 
para  apagar  tu  rencor! 

EÉLIX  (Después  de  vacilar  un  momento.) 

¡No  puedo!  ¡Es  una  locura! 

(Se  separa  un    poco  del    grupo,  viniendo  á   quedar   al 
lado   de    Tónico,  que  se   habrá    separado   también  un 
poco  antes.) 
ToÑ.  (Bajo  y  rápido  á  Félix.) 

(El  nuevo  arcarde  ha  querío 

hoy  mesmo  prenderlo  á  usté. 

Pepe  Luis  lo  ha  defendió 

y  evitarlo  ha  conseguío.) 
Félix  (¿Eso  es  cierto?)  (con  ansiedad.) 

Ton.  (¡Yo  lo  sé! 

Y  él  fué  el  que  anoche  ahuyentó 
la  canalla  maldecida 

que  asesinarlo  intentó, 
y  la  vida  le  salvó 
con  peligro  de  su  vida. 

(Por  Pepe  Luis.) 

Félix  ¡Eh!  ¿Qué  dices? 

Ton.  ¡La  verdad! 

Y  esto  que  le  estoy  diciendo 
es  contra  su  voluntad. 

Félix  (Ese  hombre  me  está  venciendo 

con  su  generosidad.) 
¿Qué  es  esto,  Dios  soberano!) 

(Pasándose  la  mano  por  la  frente.) 
MARC.  ¡Padre!...  (Suplicante.) 
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P.  Luis  jPadre  mío! 

(Haciendo  un  supremo  esfuerzo.) 

Ang.  i  Perdón  1 

FÉLIX  (Vencido  ya  y  sollozando.) 

¡Cesa  ya,  rencor  insano! 
¡Pepe  Luis,  dame  la  mano! 

P.  LUIS  (Precipitándose  en  sus  brazos.) 

¡Con  todo  mi  corazón! 

(Angela,  Félix  y  Pepe  Luis  forman  un   grupo,   abraza- 
dos los  tres.) 

Ang.  ¡Padie! 

Fétjx  Déjame  llorar 

mi  error. 
Ang.  ¡Padre  de  mi  vida, 

hoy  termina  tu  pesar! 
Félix  Dices  bien,  hija  querida. 

¡Qué  hermoso  es  el  perdonar! 
Anas.  ¡Qué  dicha! 

Vel  Lo  que  ha  pasao 

tenía  que  suceder. 

Es  un  mozo  mu  templao 

y  mu  dizno  y  mu  salao... 

¡y  que  me  va  á  reponer! 
Anas.  ¡Ay,  qué  dulce  es  el  amor! 

¿Verdad,  Tónico? 

ToÑ.  (Al  tío  Veleta.)  Suplico 

que  la  saque  de  su  error. 
Vel.  ¡No  te  enlazas  con  Tónico, 

sino  con  el  jerraor! 
Anas.  ¡Eso  nunca!  (Enfurecida.) 

Vel.  (con  firmeza.)  ¡Osté  jará 

mi  gusto! 
Anas.  ¡La  ira  me  abrasa! 

Vel.  Esto  ya  es  cosa  acordá. 

ToÑ.  EetA  osté  predestina 

á  tené  er  méico  en  casa. 

(Los  grupos  que  han  estado  viendo  los  puestos  y  casi- 
llas de  la  feria,  se  acercan  á  Félix.) 

Félix  Que  las  parrandas  entonen 

cantos  de  paz  y  alegría, 
y  en  su  clásica  armonía 
las  maravillas  pregonen 
de  esta  hermosa  Andalucía. 

(a!  comenzar  esta  quintilla  sale  el  Coro  general.) 
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Música 

Coro  No  hay  tierra  más  bella, 

de  más  alegría, 
ni  mozas  mas  guapas 
que  en  Andalucía. 
Con  ojos  de  fuego 
de  tan  viva  luz, 
cual  rayos  ardientes 
del  sol  andaluz. 

(El  baile  del  final   del  primer  acto.  Mucha  animación. 
Cuadro.  Telón  ) 


FIN  »E  LA  ZARZUELA 


OBRAS  DE  FRANCISCO  FLORES  GARCÍA 


El  11  de  Diciembre,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  €.°  de  Enero,  drama  en  nn  acto  y  en  verso. 

Quien  piensa  mal...,  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  verso. 

La  cnerda  sensible,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

I. u  más  preciada  riqueza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Elevar  la  corriente,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 
ginal. 

En  defecto,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Doña  Concordia,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Receta  contra  el  suicidio,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Se  desea  un  caballero,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Vicente  Perls,  drama  histórico. 

Entre  amigos,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  nacimiento  de  Tirso,  drama  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

Ea  madre  de  la  criatura,  comedia  en  dos  actos,  en  verso. 

Cuestión  de  táctica,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Eos  vidrios  rotos,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

Navegar  á  todos  vientos,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Galeotlto,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  (Cuarta  edición.) 

líe  Cádiz  al  Puerto  comedia  en  dos  actos  (1). 

Ea  herencia  del  abuelo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Ea  última  carta,  monólogo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 

Conflicto  entre  dos  Ingleses,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
verso  (1). 

|En  carne  viva!  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Bletcrse  en  honduras,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en 
prosa.  (Segunda  edición.) 

Mapa-Hundi,  juguete  cómico  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en 
verso. 

De  Cádiz  al  Puerto,  zarzuela  en  dos  actos.  (Refundición.) 

Eas  cartas  de  Eeona,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal (2). 

El  hombre  de  las  gafas,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Me  pesca,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

Ena  doncella  de  encargo,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en 
prosa. 

Política  Interior,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Viruelas  locas,  humorada  cómica  en  un  acto  y  tres  cuadros  (paro- 
dia del  drama  La. peste  de  Oiranto),  escrita  en  verso  (1). 

Como  barbero  y  como  alcalde,  saínete  en  un  acto  y  en  verso. 

El  diablo  harto  de  carne...,  juguete  cómico  en  un  acto  y  dos 
cuadros  (parodia  del  drama  Vida  alegre  y  -muerte  triste),  en  verso. 

(Sanar  el  pleito,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosa. 

Por  las  ramas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

El  hijo  de  su  papá,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosa, 
original. 

(auzmán  el  Malo,  humorada  cómica,  en  un  acto  y  en  prosa. 


El  segando  grupo,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original  (3). 

Trinidad,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  oro  de  la  reacción,  sátira  cómico-lirica,  en  un  acto  y  en  verso. 

3  Sil  coco!  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  prosa. 

Jllit  •  de  Inglés  y  canario,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

lia  gente  del  bronce,  sainete  lírico,  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
original  y  en  verso. 

Lo  prohibido,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Dos  pasos  al  frente,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa 

Baltasara  la  Pollera,  sainete  en  un  acto  y  en  verso. 

A  cartas  vistas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Juicio  de  faltas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  paraíso,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  carta  de  nua  mujer,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  ley  del  embudo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  pastera,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 

El  primer  actur,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

Detrás  de  la  cortina,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 
ginal. 

El  rey  de  los  animales,  pasatiempo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso, 
original. 

Ludovico  y  Ataúlfo  ó  la  velaila  de  los  Angeles,  pasatiempo 
cómico-lírico-bailable,  en  un  acto,  prosa  y  verso,  original. 

¡Fea!  monólogo  en  prosa. 

Quisquillas,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (1). 

Doña  Juanita,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (4).  (Segunda 
edición.) 

Los  niños,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (4). 

El  señor  Trombón!,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  escrita  so- 
bre el  pensamiento  de  una  obra  alemana. 

Las  travesuras  de  Figuro,  comedia  en  dos  actos  y  cuatro  cua- 
dros,  con  coplas  intercaladas  (5). 

Las  travesuras  de  Fígaro,  zarzuela  en  dos  actos  (5). 

Aguas  Bueaas,  pretexto,  motivo  ó  cosa  asi  para  una  velada  cómi- 
co-lírico-poético-bailable,  en  un  acto  y  dos  cuadros,  original. 

Rosario,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original  (5). 

Lo«  Amarillos  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, escrita  sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa  (4J. 

La  Pajarita,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  ori- 
ginal. 

El  Sustituto,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros. 

Las  Parrandas,  zarzuela  en  tres  actos,  en  prosa  y  verso  (5). 


Calería  de  tipos.— (Retratos  de  cuadros  y  costumbres).— Un  tomo. 

¡Cosas  del  mundo!— (Narraciones). — Un  tomo. 

La  cámara  oscura. — (Tipos  y  cuadros  de  costumbres). — Un  tomo 


(1)  En  colaboración  con  D.  Julián  Bornea. 

(2)  Con  D.  Ángel  Rubio. 
(8)  Con  D.  Luis  Taboada. 

(4)  Con  D.  Joaquín      bati. 

(5)  Con  D.  Gabriul  Briones. 


OBRAS  DE  GABRIEL  BRIONES 


Cuentos,  un  tomo 2  ptas. 

Fuertes  y  débiles,  un  tomo    2 

La  niña  de  los  cisnes,  zarzuela  en  tres  actos.  2 

Las  damas  negras,   comedia   en   tres   ac- 
tos (i) 2 

Los  granaderos,  zarzuela  en  tres  actos 2 

La  mujer  del  Tremendo,  diálogo  en  verso  .  I 

Las  través  Jiras  de  Fígaro,  comedia  en  dos 

actos  (2) 1,50 

Las  travesuras  de  Fígaro,  zarzuela  en  dos 

actos  (2) 1,50 

El  marido  pintado,  juguete  cómico  en  un 

acto , 1 

Rosario,  comedia  en  tres  actos  (2) 2 

Las  Parrandas,  zarzuela  en  tres  actos  (2). .  2 


(1)  En  colaboración  con  D.  Ricardo  Revenga. 

(2)  ídem  con  D.  Francisco  Flores  García. 


PUNTOS  DE  VENTA 


En  casa  de  los  corresponsales  de 
esta  Galería  ó  acudiendo  al  editor, 
que  concederá  rebaja  proporcionada 
al  pedido  á  los  libreros  ó  agentes. 


